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Editorial 


ADVENIA!  Y  LA  IGLESIA  EN  LATINOAMERICA 

Del  15  al  18  de  Septiembre  próximo  pasado,  los  Presidentes  y  otros  represen- 
tantes de  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina,  bajo  la  presidencia  dd 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  para  los  Obispos  y  Presidente  de  la  Pontifi- 
cia Comisión  para  América  Latina  Cardenal  Sebastián  Baggio,  se  reunieron  en 
Betania  del  Colegio  (Quito)  para  conmemorar  los  20  años  de  ADVENIAT. 

Para  valorar  lo  que  es  Adveniat  hagamos  un  poco  de  historia. 

Los  sabios  alemanes  Otto  Hahn,  Lise  Meitner,  Fritz  Strassmann  y  Otto  Frish, 
más  tarde  el  italiano  Enrico  Fermi  contribuyeron  a  la  creación  de  la  primera  bom- 
ba atómica  que  tuvo  su  pavoroso  epílego.  El  hongo  infernal  de  la  primera  bomba 
atómica  que  el  18  de  julio  de  1 .94S  subía  al  cielo  envuelto  en  el  vapor  de  la  san- 
gre inocente  de  cerca  de  200  mil  victimas  de  las  ciudades  mártires  de  Hiroshima 
y  Nagasaki  cerró  temporalmente  el  último  capítulo  del  drama  apocalíptico  de  la 
segunda  guerra  mundial  dd  presente  si^o.  Pero  quedaron  sus  consecuencias.  No 
solo  Alemania,  Estados  Unidos,  Rusia,  Francia,  Italia  sino  la  humanidad  entera 
quedaron  con  heridas  que  por  desventura  no  se  curan  hasta  ahora.  Por  el  contra- 
río, d  hombre  de  hoy  enloquecido  por  el  afán  de  dominio  continúa  fabricando  pa- 
ra sus  hermanos  artefactos  de  muerte  para  su  total  exterminio. 

Naturahnente  Alemania  fue  la  nadón  vencida  que  sufrió  todo  el  impacto  de  esta 
locura.  La  Iglesia  solidaria  de  la  humanidad,  allí  donde  se  encuentra,  está  abocada 
a  todas  las  circunstancias  hnprevisibles  de  la  historia  que  está  escribiendo  el  hom- 
bre. La  Iglesia  en  Alemania  fue  una  de  las  tantas  víctimas  del  mónstruo  de  la  gue- 
rra. 

Pero  dejemos  que  un  alemán  Monseñor  Wolfgang  Grosse,  Obispo  auxiliar  de 
Mons.  Franz  Hengsbach  Obispo  de  Essen  prindpal  gestor  de  ADVENIAT,  nos  des- 
criba lo  que  era  Alemania  en  1 .947 ,  un  poco  más  de  un  año  después  de  la  termina- 
dón  de  la  guerra.  En  su  discurso  inaugural  de  la  dta  de  Quito  se  expresa  así: 
"En  estos  años  de  los  horrores  de  la  guerra  y  de  la  miseria  de  la  post-guerra,  en  que 

hubiéramos  preferido  escondemos  en  cuevas  como  ratones  el  Arzobispo 

de  Colonia,  Cardenal  Frings,  cobró  ánimo  y  escribió  a  los  Obispos  de  Chfle:  La  mi- 


sería  del  rebaño  que  el  Señor  ine  ha  confiado  me  obliga,  y  el  saber  que  todos  los 
miembros  del  Cuerpo  Místico  formamos  una  unidad  en  Cristo  me  dá  ánimo  para 
dirigir  a  Ustedes  un  grito  de  socorro"  

En  el  mismo  aAo  de  1 .947  las  parroquias  alemanas  de  Essen,  Duisburg,  Muhlhe- 
im  y  OberfaauKaexpresabuiMf  su  angustia  de9e^)erante:  "La  miseria  de  nuestras 
ciudades  se  ha  hecho  intolerable.  La  gente  muere  de  hambre,  de  frío,  languidece 

extenuada   La  mortalidad  infantil  ha  alcanzado  proporciones  aterradoras. 

Miles  de  personas  apenas  sobreviven,  sin  alimento,  vestido  ni  calefacción  suficien- 
tes, sin  habitación  adecuada.  Conciudadanos  que  perdieron  todo  en  los  bombar- 
deos y  fugitivos  que  fueron  privados  de  sus  haberes,  lisiados  de  guerra  y  huérfanos 

carecen  de  todo  lo  necesario  para  vivir  Los  mandamientos  y  los  derechos 

de  Dios  no  cuentan  ya  en  lo  más  mínimo  para  muchas  personas.  Angustiado  y  aco- 
sado por  las  preocupaciones,  nuestro  pueblo  vive  al  borde  de  la  desesperación  y 

amenaza  hundirse  en  la  incredulidad  y  el  pecado  Tal  es  la  situación  en  que 

nos  hallamos  como  comunidades  cristianas  ante  nuestros  hermanos  en  el  resto  del 
mundo  y  por  eso  les  pedimos  nos  ayuden". 

No,  no  podían  ser  desoídos  esos  gritos  desde  el  abismo.  Y  llegó  la  ayuda  de  los 
hermanos  de  América  Latina  a  los  hermanos  de  Alemania.  América  Latina  nunca 
ha  sido  un  pueblo  rico,  continúa  como  pueblo  margmado  y  tiene  un  nombre  me- 
nos denigrante,  el  de  "sub-desarrollado".  Sinembargo  hizo  lo  que  pudo  en  ayuda 
de  ese  pueblo  y  de  esa  Iglesia  en  Alemania. 

Pasaron  los  años.  Desde  1950  la  República  Federal  de  Alemania  comienza  a  re- 
cuperarse y  muy  pronto  se  convertirá  en  una  de  las  potencias  industriales  más 
prósperas.  El  Vaticano  tenía  puestos  los  ojos  en  este  Continente  de  la  esperanza 
que  despertaba  como  un  gigante  dormido.  Sus  condiciones  geopolíticas,  sociales, 
demográficas,  económicas,  cultívales,  religiosas,  habían  cambudo  radicalmente  a 
mediados  del  presente  siglo.  Pío^XII  en  la  Encíclica  "Fidd  Donum",  hizo  notar 
la  inmensa  penuria  de  la  Iglesia  en  Latinos*:^ d^ka  y  abogó  por  la  "obligación  de 
una  ayuda  supraiutck)nal  interedesial,  ayuda  qut  tanto  en  el  envío  de  personal 
como  en  el  aporte  de  medios  económicos  no  podís  ser  mezquina".  Juan  XXm 
en  la  "Mater  et  Magistra"  se  pronuncia  c&á  en  idénticos  términos.  El  Episcopado 
alemán  a  raíz  del  Congreso  Eucarístico  de  Río  de  Janeiro  cdebrado  en  1.955  aco- 
ge con  generosidad  d  pedido  de  Pío  XII.  A^í  nacen  dos  Institudones  daves  para 
la  ayuda  en  la  obra  de  evangelizadón  en  sus  distintos  campos  en  América  Latina: 
MISEREOR  y  ADVAMAT. 

Nace  Adveniat  el  30  de  agosto  de  1961  gracias  a  la  iniciativa  dd  Obispo  de 
Essen  Doctor  Franz  Hengid)adi  que  presentó  a  la  Conferencia  Episcopal  alemana 


el  proyecto  del  llamado  "diezmo  de  Navidad  para  América  Latiría,"  proyecto 
puesto  en  marcha  hasta  el  día  de  hoy.  Proyecto  que  responde  a  la  pequeña  ayuda 
recibida  diez  años  antes  por  la  Iglesia  en  Alemania,  como  testimonio  de  gratirud 
y  solidaridad  cristiana  a  lo  acaecido  entonces. 

La  Iglesia  está  demostrando  su  unidad  edesial  y  está  probando  que  la  fe,  el 
amor,  la  doctrina  de  Cristo  hay  que  vivirlos.  La  ayuda  de  "Adveniat"  llega  a 
América  Latina  desde  la  Iglesia  en  Alemania  a  las  Diócesis,  misiones,  seminarios, 
educación  religiosa  y  formación  de  personal,  catcquesis  y  apostolado  laical,  me- 
dios de  comunicación  social,  animación  pastoral,  asistencia  de  los  sacerdotes,  pas- 
toral estudiantil  y  vocacional,  campañas  de  difusión  de  la  Biblia  etc. etc.,  como 
lo  recuerda  el  mensaje  de  la  Iglesia  en  América  Latina  a  la  Iglesia  en  Alemania. 

Que  el  Padre  continúe  bendiciendo  por  medio  de  su  Hijo  Jesucristo,  encamado 
en  el  corazón  de  los  pueblos  de  Latinoamérica,  Alemania  y  el  mundo  a  fin  de  que 
esta  hermandad  universal  no  sea  palabra  muerta  sino  una  vivencia. 

Gracias  por  vuestra  ayuda,  hermanos  de  Alemania. 


DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


MENSAJE  DE  JUAN  PABLO  II 

En  el  800  aniveisaiio  del  nacimien- 
1o  de  San  Fiancisco 

Las  celebraciones  solemnes  del  ÜOO  aniver sarta  del  nacimiento  de  San 
Francisco  de  Asís  —año  jubilar:  26  de  septiembre  1981  1982—  comenzaron 
en  la  basiltca  de  San  Pedro  con  una  vigtlm  de  oración  la  noche  del 
2  de  octubre.  Más  de  10  mil  religiosos,  religiosas  y  seglares  de  todas 
las  familias  franciscanas  se  reunieron  en  tomo  a  la  tumba  del  Principe 
de  los  Apóstoles.  Provenían  de  numerosos  países  del  mundo  y  habían 
acudido  a  la  Urbe  cumpliendo  la  consigna  propuesta  hace  ocho  siglos 
por  San  Francisco:  "vayamos  a  la  Santa  Madre  Iglesia  Romana  para  poder 
continuar  nuestra  experiencia  según  sus  indicaciones".  La  vigilia  se  desarro- 
lló con  lecturas,  salmos,  cantos  y  oraciones,  articuladas  en  cinco  partes: 
la  primera  dedicada  a  rezar  por  la  Iglesia,  la  segunda  a  la  oración 
por  la  tratemtdad  entre  los  pueblos,  la  tercera  a  orar  por  la  evangeli- 
zación,  la  cuarta  por  la  paz  y  la  alegría,  y  la  quinta  a  la  plegaria 
eucaristica.  El  cardenal  Secretario  Papal.  Agostino  Casaroli,  presidió  la 
concelebractón  en  la  que  participaron  los  ministros  generales  y  provinciales 
con  los  definidores  de  las  diversas  Ordenes.  El  cardenal  turx)  su  liomilia 
en  Italiano,  francés,  español,  inglés,  alemán,  polaco  y  croata.  Luego,  treinta 
sacerdotes,  veintiséis  religiosas  y  dos  reglares  de  diversas  naciones  liicieron 
tu  profesión  solemne.  A  todos  los  reunidos  en  la  basílica  de  San  Pedro, 
así  como  a  los  fieles  que  se  encontraban  congregados  en  Asís  para  una 
idéntica  celebración,  Juan  Pablo  II  desde  Castelgandolfo.  a  través  de  Radio 
Vaticano,  tes  dirigió  el  mensaje  cuyo  texto  publicamos. 
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Queridos  honiianos  y  hermanas: 
A  todos  vosotros  que  os  habéis 
reunido  en  la  basílica  de  San  Pedro, 
y  a  los  que  habéis  acudido  a  la  cate- 
dral de  Asís  para  una  especial  vigilia 
de  oración  y  reflexión,  que  quiere 
ser  el  primer  acto  de  las  solemnes 
celebraciones  del  VIH  centenario 
del  nacimiento  del  gran  santo  e  hijo 
de  la  Iglesia,  Francisco,  me  siento 
feliz  al  dirigiros  mi  palabra  de  salu- 
do y  estímulo,  asegurándoos  mi  par- 
ticipación espiritual. 

Sé  que  en  San  Pedro  se  han  reu- 
nido más  de  5.000  hemianos  de  todo 
el  mundo,  pertenecientes  a  las  4  fa- 
milias franciscanas,  a  los  cuales  se 
añade  un  amplio  número  de  jóvenes 
religiosas  de  institutos  femeninos,  de 
jóvenes  miembros  de  la  Orden  fran- 
ciscana secular  y  de  muchos  grupos 
juveniles  de  inspiración  franciscana, 
mientras  en  la  catedral  de  Asís, 
donde  también  Francisco  se  arrodi- 
lló y  oró,  se  ha  congregado  mucha 
gente  bajo  la  presidencia  del  obispo. 

Amor  a  Cristo 
y  a  la  Iglesia 

Con  estas  palabras  quiero  dirigir- 
me ante  todo  a  ios  jóvenes,  porque 
precisamente  para  ellos  ha  sido  con- 
vocado un  capítulo  mundial  de  la 
juventud  franciscana,  que  finaliza  eo 
asamblea  orants  en  torno  al  sepulcro 
'Jcl  Príncipe  de  los  Apósioles,  piedra 
fundamental  de  la  grandiosa  cons- 
trucción eclesial:  'Tú  eres  Pedro  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia"  (Mt  16.  18). 

El  mensaje  del  Seráfico  Hermano 
í-rancisco,  poique  es  profundamente 
evangélico,  es  siempre  elocuente  y 

572. 


rico  de  enseñanzas.  Hay  sobre  lodo 
un  aspecto  que  en  este  momento  in- 
tento proponer  a  vuestra  reflexión: 
el  del  gran  amor  a  la  Iglesia,  Cuerpo 
místico  de  Cristo,  que  en  el  Santo  se 
confundía  con  el  amor  a  Cristo 
juismo.  ILl  hijo  de  Pietro  Bernardone 
fue  hombre  de  Iglesia,  se  entregó  a 
la  Iglesia  y  por  la  Iglesia,  a  la  que 
jamás  separó  de  Cristo  Señor,  com- 
prometió, incluso  en  el  dolor,  hasta 
el  más  íntimo  latido  de  su  alma, 
confirmado  en  esto  por  la  invitación 
del  Crucificado  en  San  Damián: 
"Ve,  y  repara  mi  casa".  Este  amor 
caracterizó  su  vocación  de  refor- 
mador y,  antes  aún,  la  de  conver- 
tido, de  hombre  nuevo. 

Es  bien  sabido  que  en  los  tiempos 
en  que  comenzó  su  testimonio  y  el 
de  su  movimiento,  prevalecieron 
herejías  eclesiales,  siempre  viejas  y 
siempre  nuevas,  las  cuales,  preten- 
diendo inspirarse  en  los  orígenes,  in- 
troducían divisiones  y  cismas,  opo- 
nían el  Evangelio  a  la  Iglesia  jerár- 
quica y  a  su  autoridad,  y,  apoyán- 
dose en  una  interpretación  subjetiva 
de  la  Sagrada  Escritura,  instauraban 
un  libre  examen,  al  que  recurrían 
ya  antes  de  que  se  le  conociese  con 
este  nombre  preciso. 

Ahora  bien,  el  carisma  y  la  misión 
profética  del  Hermano  Francisco  fue- 
ron los  de  mostrar  concretamente 
que  el  Evangelio  está  confiado  a  la 
igleiia  y  que  debe  ser  vivido  y  en- 
carnado  primaria  y  ejemplarmente 
en  la  Iglesia  y  con  el  asentimiento  y 
el  apoyo  de  ¡a  Iglesia  misma.  El,  en 
el  silencio  de  una  humildad  obedien- 
te, realizó  una  luminosa  imagen  del 
hombre  redimido,  que  ha  desafiado 
;j  ios  siglos. 


v"ribiu  ha  delegado  eii  la  lyle- 
sia  la  coiuiiiuidad  de  bii  ubra  de 
redención,  y  aun  cuando  el  influjo 
de  esta  obra  sobrepasa  los  confines 
de  la  Iglesia  visible,  para  alcanzar 
Iu3  de  toda  la  humanidad,  inspi- 
rando y  sosteniendo  todo  válido  y 
auténtico  conato  de  amor  y  de  en- 
irega,  toca  a  la  Iglesia  misma,  y  por 
lo  tanto  a  sus  fieles,  ser  signo  cons- 
ciente de  salvación,  como  afirma  con 
palabras  incisivas  el  Concilio:  "Cris- 
to... por  medio  del  Espíritu  vivifica- 
dor hizo  a  su  Cuerpo,  que  es  la  Igle- 
sia, sacramento  universal  de  salva- 
ción; estando  sentado  a  la  derecha 
del  Padre,  actúa  sin  cesar  en  el 
mundo  para  conducir  los  hombres  a 
la  Iglesia  y,  por  medio  de  ella, 
unirlos  a  sí  más  estrechamente  y... 
hacerlos  partícipes  de  su  vida  glorio- 
sa" (Lumen  gentium,  48). 

El  misterio  de  la  salvación  nos  ha 
sido  revelado  y  se  continúa  y  realiza 
en  la  Iglesia  (cf.  Aposiúlkam  aciuch 
sitaicin,  2;  Presbyterurum  Ordinis, 
22;  Giiudium  et  spes,  40)  y  desde  esta 
genuina  y  única  fuente  llega,  como 
agua  "humilde,  útil,  preciosa  y  cas- 
la"  a  todo  el  mundo.  Se  trata,  queri- 
dos jóvenes  y  fieles,  de  ser  conscien- 
tes, de  hacerse  cargo,  como  el  Her- 
mano Francisco,  de  esta  fundamental 
verdad  revelada,  contenida  en  la  fra- 
se consagrada  por  u  tradición:  "No 
hay  salvación  fuera  de  la  Iglesia". 
Efectivamente,  de  la  Iglesia  sola  bro- 
ta segura  y  plenamente  la  fuerza  vivi- 
ficadora destinada,  -^n  Cristo  y  en  su 
Espíritu,  a  renovar  jda  la  humani- 
dad, y  pKDr  esto,  a  conducir  a  cada 
uno  de  los  hombres  a  formar  parte 
del  Cuerpo  místico  de  C.  isto. 

Pasando  por  alto,  pues,  toda  críti- 
ca superficial,  motivada  frecuente- 
mente sólo  por  ia  propia  falta  de 


compromiso,  es  necesario  renovar  en 
profundidad  un  afán  responsable, 
que  se  configura  en  una  doble  ver- 
liente. 

Acción  evangelizadora 

i'or  una  parte,  estáis  Mamados  a 
testimoniar  con  valentía  a  Cristo, 
precisamente  en  virtud  de  vuestra 
profesión  franciscana,  mediante  una 
dócil  fidelidad  a  la  Iglesia,  asegu- 
rando filial  obediencia  y  colabora- 
ción a  vuestros  Pastores  y  buscando 
la  más  adecuada  inserción  de  vues- 
tro apostolado  en  la  misión  y,  por  lo 
tanto,  en  la  pastoral  de  vuestras 
Iglesias  locales.  Por  otra  parte,  de- 
béis prof)oneros  incrementar  una 
respuesta  válida  a  las  necesidades,  a 
las  aspiraciones,  y  a  los  desafíos 
cruciales,  con  los  que  la  realidad  del 
prójimo  más  necesitado  interpela 
vuestra  acción  evangelizadora  de  jó- 
venes y  de  hijos  de  Francisco  de 
Asís. 

Las  tareas  son  amplias  y  urgentes; 
pidamos  juntos  la  valentía  y  el  amor 
que  animaron  al  Pobrecillo  de  Asís. 
El  VIH  centenario  de  su  nacimiento 
sirva  de  estímulo  para  vivir  inten- 
samente los  ideales  que  él  todavía 
señala  a  la  humanidad,  lan  necesita- 
da de  salvación.  Sobre  vuestros  pro- 
pósitos, sobre  vuestro  compromiso 
invoco  la  asistencia  del  Señor  mien- 
tras, en  esta  noche  bendita,  repito 
con  vosotros  la  oración  que  brotó  de 
mi  espíritu  cuando,  a  los  p>ocos  días 
de  mi  elección  al  pontificado  vine  a 
Asís  para  orar  sobre  la  tumba  del 
Seráfico  Padre: 

"Ayúdanos,  San  Francisco  de 
Asís,  a  acercar  a  Cristo  a  la  Iglesia  y 
al  mimdo  de  hoy. 

Tú,  que  has  llevado  en  tu  corazón 
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lai>  \ÍLÍsiluJcs  do  tus  cuntcmporá- 
ncos,  ayúdanos,  con  el  corazón  cer- 
cano al  corazón  del  Redentor,  a 
abrazar  las  vicisitudes  de  los  hom- 
bres de  nuestra  época;  los  difíciles 
problemas  sociales,  económicos,  po- 
líticos; los  problemas  de  la  cultura  y 
de  la  civilización  contemporánea, 
todos  los  sufrimientos  del  hombre  de 
hoy.  sus  dudas,  sus  negaciones,  sus 
desbandadas,    sus    tensiones,  sus 


complejos,  sus  inquietudes...  Ajúdu- 
nos  u  traducir  todo  esto  a  un  len- 
guaje evangélico  sencillo  y  prove- 
choso. Ayiídanos  a  resolver  todo  en 
clave  evangélica,  para  que  Cristo 
mismo  pueda  ser  'Camino-Verdad- 
Vida'  para  el  hombre  de  nuestro 
tiempo"  (Juan  Pablo  II.  Enseñanzas 
al  Pueblo  de  Dios  I,  1978,  157-158). 
Os  acompaño  con  mi  bendición. 


¡Oh  Divino 
Maestro! 


concédtma  que  no 
butqu*  «er  consolado 
tino  consolar,  qus  no 
buiqua  aarcompranoido 
lino  comprender:  que 
no  busque  ser  amado 
aino  amar:  porqiia 
dando  recibo,  perdonan- 
do  e  t  como  T  U 
perdonas  y  muriendo 
en  TI  naico  para  la  vida 

ETERNA 
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Presencia  evangelizadora 
de  los  seglares  en  la 
vida  social 

Juan  Pablo  II  recibió  el  5  de  octubre  al  final  de  la  mañana,  a  los 
miembros  de  la  V  Asamblea  plenaria  del  Pontificio  Consejo  para  los  Laicos. 
La  audiencia  tuvo  lugar  en  la  Sala  del  Consistorio  de  la  residencia  pontificia 
de  Castelgandolfo  Presidia  el  grupo,  formado  por  laicos  de  diferentes  partes 
del  mundo,  el  cardenal  Opilio  Rossi.  Presidente  de  dicho  Consejo,  y  estaban 
presentes  asimismo  el  cardenal  Eduardo  Pironio,  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares;  mons.  J.  Paul  Cardes, 
vicepresidente  del  citado  Consejo;  y  los  arzobispos  de  Liverpool  y  de  Tamale, 
fnons.  Derek  Worlock  y  mons.  Peter  Poreku  Dery,  respectivamente,  miembros 
ambos  del  Consejo  Al  saludo  que  le  dirigió  el  cardenal  Rossi  en  nombre  de 
lodos,   el  Papa   res¡>ond\ó  pronuncmndi'    "»   francés  el  discurso  siguiente. 

Alocución  del  Papa 


Queridos  amigos  del  Pontificio 
Consejo  para  los  Laicos: 

1.  Para  mí  es  siempre  una  alegría 
muy  grande  recibir  con  ocasión  de 
vuestra  asamblea  plenaria  anual,  a 
todos  vosotros,  miembros,  consulto- 
res y  personal  de  la  secretaría,  reu- 
nidos como  una  familia  en  tomo  a 
vuestro  Presidente,  el  cardenal  Opi- 
lio Rossi.  Podría  decir  incluso  que 
nos  encontramos  entre  "viejos  ami- 
gos", puesto  que  todavía  hace  pocos 
años  — aunque  nos  parece  que  se 
trata  ya  del  pasado —  yo  era  con- 
sultor del  Consejo  de  Laicos.  Hoy 
\co  caras  bien  conocidas  entre  voso- 
tros. En  cambio,  otras  personas  con 
lüa  que  hemos  trabajado  y  de  las  que 
guüidamos  muy  grato  recuerdo,  nos 
han  precedido  en  la  casa  del  Padre, 
en    donde   — así    lo    esperamos — 


contemplan  al  Señor  cara  a  cara.  Y 
también  a  vosotros  os  llevo  en  el 
corazón,  a  los  que  cada  año  vuestra 
asamblea  me  brinda  ocasión  de 
conocer  más. 

En  primer  lugar  quisiera  daros  las 
gracias  por  el  valioso  servicio  que 
prestáis  al  Sucesor  de  Pedro  al  cola- 
borar de  modo  específico  en  su  mi- 
nisterio pastoral,  es  decir,  impulsan- 
do y  orientando  la  participación  do 
los  laicos  en  la  vida  y  misión  de  la 
Iglesia.  Es  ésta  una  tarea  inmensa 
que  nos  ha  legado  el  gran  aconteci- 
miento conciliar,  la  de  hacer  que  un 
número  siempre  creciente  de  cristia- 
nos se  comprometa  a  vivir  cons- 
ciente y  coherentemente  su  sacerdo- 
cio de  bautizados  como  piedras  del 
edificio  de  Cristo,  ciudadanos  y  pro- 
tagonistas de  su  pueblo  peregrino. 
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Os  doy  las  gracias  asimismo  y  por 
vuestro  medio  a  los  movimienlos  y 
asociaciones,  consejos  y  grupos  de 
laicos  del  mundo  entero  que  me  han 
enviado  a  través  del  Pontificio 
Consejo  para  los  Laicos  numerosos  y 
cordiales  mensajes  de  comunión,  du- 
rante mis  días  de  prueba.  Estos 
mensajes  me  proporcionaron  mucho 
consuelo.  Para  responder  a  esto,  os 
encargo  comuniquéis  a  vuestros  es- 
posos y  esposas,  a  vuestros  hijos,  a 
vuestros  compañeros  de  trabajo,  a 
los  miembros  de  las  asociaciones  y 
movimientos  a  que  pertenecéis  y  a 
los  miembros  de  las  comunidades  en 
que  vivís,  que  el  Papa  Ies  ama,  les 
pide  que  estén  unidos  a  él  y  tiene 
necesidad  de  esta  unión  expresada 
en  la  oración  y  en  el  compartir  unas 
mismas  intenciones. 

Impregnar 
de  espíritu  evangélico 
las  estructuras 
de  la  vida  social 

Sí,  más  que  nunca  debemos  dar 
testimonio  de  nuestra  unión  profun- 
da e  inquebrantable  en  una  Iglesia 
s<:rena  y  más  madura,  firme  y  viva, 
gozosa  y  llena  de  esperanza  frente  a 
las  altas  tareas  que  exige  la  evange- 
lización  y  los  desafíos  históricos  que 
lia  de  afrontar,  mientras  esta  Iglesia 
camina  entre  las  p'^rsecuciones  del 
mundo  y  los  consumios  de  Dios. 

2.  Habéis  qucrÍJo  centrar  el  tema 
de  la  asamblea  picnaria  del  Dicaste- 
rio  sobre  aspectos  particulares  de  la 
vocación  primordial  de  los  laicos 
cristianos,  que  consiste  en  la  "gestión 
de  los  asuntos  temporales  que  ellos 
ordenan  según  Dios"  (Lumen  gen- 
lium,  31),  en  impregnar  de  espíritu 


evangélico  las  múltiples  olrucluras 
de  la  vida  social. 

Ya  mi  predecesor  Pablo  VI,  si- 
guiendo la  línea  del  Concilio,  en  su 
relevante  Exhortación  Apostólica 
"Evangciti  mmtiamli"  había  recal- 
cado que  la  "vocación  específica"  y 
la  "forma  concreta"  de  evangeliza- 
ción  se  realizan  en  tareas  varias  de- 
sempeñadas en  el  orden  temporal 
con  el  fin  de  poner  "por  obra  todas 
las  posibilidades  cristianas  y  evangé- 
licas escondidas,  pero  a  la  vez  pre- 
sentes ya  y  activas  en  las  cosas  del 
mundo"  (70).  Hay  aquí  una  urgen- 
cia: con  su  presencia  oriiíinal.  el  lai- 
cado  católico  debe  estar  a  la  altura 
de  las  exigencias  que  requiere  la  re- 
novación de  los  distintos  campos  Je 
la  vida  y  del  trabajo  humanos. 

En  el  corazón  de  las  situaciones  y 
problemas  en  que  se  juega  el  porve- 
nir del  hombre,  éste  debe  ser  ante 
todo  el  testigo  de  una  humanidad 
nueva,  debe  crear  nuevos  espacios 
donde  se  puedan  hacer  experiencias 
de  fraternidad,  nutrir  su  imaginación 
creativa  con  el  dinamismo  del  Evan- 
gelio, y  dar  ejemplo  del  sacrificio 
generoso  — que  incluye  un  difícil 
equilibrio  entre  prudencia  y 
valentía —  de  quienes  combaten 
para  abrir  a  Cristo,  Señor  de  la  his- 
toria, las  puertas  del  corazón  del 
hombre,  de  la  cultura  de  los  pueblos, 
del  porvenir  de  las  naciones  y  de  un 
nuevo  orden  internacional.  La  Igle- 
sia tiene  necesidad  de  laicos  que 
sean  heraldos  del  Evangelio,  a  fin  de 
que  éste  impregne  todo  el  tejido  de 
la  vida  social,  constituya  su  entra- 
mado, base  de  la  'civilización  del 
amor"  y  signo  asimismo  de  la  venida 
del  Salvador  y,  por  tanto,  de  la  ple- 
nitud del  Reino. 

Por  todo  ello,  tengamos  espeian/n 
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en  los  laicos,  confiemos  en  ellos, 
animémosles  a  comprometerse,  de 
fomia  que  quede  superada  cierta 
visión  deformada  del  sacerdocio  que 


oscurece  el  significado  del  ministerio 
pastoral  cua.ido  el  sacerdote  cede  a 
la  tentación  de  hacerse  iíJer  en  el 
plano  político,  sindical  o  social. 


La  familia,  el  trabajo  y  la  cultura 


3.  lintrc  los  vastos  campos  de  ac- 
ción del  laicado  cristiano,  vuestra 
asamblea  se  ha  fijado  en  tres  fun 
damenialcs:  la  familia,  el  trabajo  y 
la  cultura. 

Una  vez  más  os  doy  las  gracias 
por  vuestra  elección,  pues  pone  de 
manifiesto  el  deseó  de  hacer  vuestras 
algunas  de  las  mayores  preocupacio- 
nes de  mi  pontificado,  tenerlas  en 
cuenta  y  llevarlas  a  la  práctica. 

La  familia,  el  trabajo  y  la  cultura 
son  tres  ejes  esenciales  sobre  los  que 
gira  la  vida  del  hombre,  se  realiza 
su  humanidad  y  se  construye  su  per- 
sonalidad cristiana  de  hiio  de  Dios, 
hermano  de  sus  semejantes  y  se- 
ñor de  la  creación.  Son  lazos  uni- 
versales,  ,  deierminanies  en  el  de- 
sarrollo integral  del  hombre  y  en  el 
aporte  original  del  Evangelio  a  la 
\  ida  social;  son  lazos  que  interpelan. 

Comprenderéis  que  no  me  es  po- 
sible hablar  aquí  con  detalle  de  sus 
inmensas  posibilidades,  ni  de  los 
problemas  y  retos  que  plantean. 

Pero  quisiera  recordaros  la  impor- 
tancia —de  la  que  sin  duda  sois 
conscientes —  de  la  opción  preferen- 
cia! hecha  por  el  magisterio  pontifi- 
cio y  el  magisterio  episcopal  en  fa- 
vor de  la  familia,  lugar  de  origen  del 
hombre,  célula-base  de  la  sociedad, 
cuna  de  la  civilización,  comunidad 
llamada  a  ser  Iglesia  domestica.  Y 
también  quisiera  recomendaros  que 
aprovechéis  lo  más  po>ihle  la  rica 
herencia  que  nos  ha  dejado  el  último 


Sínodo  de  los  Obispos.  Sabed  que 
precisamente  al  considerar  el  carác- 
ter prioritario  de  la  pastoral  fami- 
liar, he  sentido  la  necesidad  de  crear 
el  Pontificio  Consejo  para  la 
Familia,  que  contará  sin  duda  al- 
guna con  la  colaboración  activa  de 
vuestro  Dicasterio. 

Para  todas  las  cuestiones  referen- 
tes al  trabajo  me  permito  remitiros  a 
mi  última  Encíclica  "  Lahorem 
exerccns'.  Por  otra  parte,  su  conte- 
nido subyace  en  vuestros  trabajos 
como  indica  el  programa.  Para  mí 
los  temas  que  trata  revisten  hoy  gran 
importancia.  Por  ello  os  exhorto  no 
sólo  a  estudiarla  atentamente,  sino  a 
ponerla  en  práctica,  pues  su  fecundi- 
dad depende  y  dependerá  del 
compromiso  eclesial  y  cristiano  de 
los  laicos  en  el  mundo  del  trabajo. 
Abrid  los  ojos  y  ved;  los  tiempos 
están  maduros  para  que  el  Evangelio 
produzca  cada  vez  más  fruto  en  loe 
distintos  sectores  del  mundo  del  tra- 
bajo y  en  los  movimientos  de  tra- 
bajadores, ahora  que  están  en  crisis 
las  sociedades  de  toda  índole  que  se 
ocupan  de  la  organización  del  tra- 
bajo y  se  basan  en  el  materialismo  y 
"economismo*.  y  cuando  están  re- 
sultando ilusorias  las  utopías  de  sal- 
vación que  no  respetan  las  virtuali- 
dades y  todas  las  dimensiones  de  la 
humanidad. 

Os  invito  también  a  contribuir 
con  todas  las  fuerzas  a  la  renovación 
de  la  cultura  que,  cual  expresión  del 
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hombre  integral,  debe  estar  al  ser- 
vicio de  éste,  radicada  en  las  tradi- 
ciones mejores  de  los  pueblos  y  las 
naciones,  abierta  a  la  trascendencia 
y  basada  en  las  costumbres  popula- 
res y.  a  la  vez,  en  las  realizaciones 
científicas  y  técnicas  más  nobles  Só- 
lo esta  renovación  tendrá  capacidad 
de  dar  sentido  nuevo  a  la  vida  hu- 
mana, hará  brotar  nuevos  proyectos 


y  esperanzas  nuevas  a  nivel  personal 
y  colectivo,  y  llevará  a  un  mañana 
más  digno  del  hombre. 

Y  ahora  a  todos  los  que  estáis 
aquí  presentes,  a  vuestras  familias  y, 
por  vuestro  medio,  a  todos  los  laicos 
que  mantienen  múltioles  formas  de 
presencia  en  la  Telesia  y  en  el 
mundo,  doy  con  todo  afecto  paterno 
y  fraterno  mi  bendición  apostólica. 
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ADVENIAT:20años  al  servicio 
de  fa  Iglesia  en  América  Latina 

Los  Presidentes  u  otros  representantes  de  todas  las  Conferencias  Episcopa- 
les de  América  Latina  se  reunieron  en  Quito  los  días  IS  IS  de  septiembre  para 
conmemorar  los  20  años  de  la  Obra  "Adveniat  ".  Con  el  arzobispo  local, 
cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  a.j.,  presidió  las  reuniones  el  cardenal  Sebastiano 
Baggio,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  para  los  Obispos  y  Presidente  de 
la  CAL,  que  fue  a  la  capital  de  Ecuador  acompañado  del  Secretario  de  dicha 
Comisión,  mons.  Michele  Buró.  Estaban  presentes  el  Presidente  del  CELAM, 
mons.  Alfonso  López  Trufillo,  arzobispo  de  Medellln  (Colombia);  los  Vicepre- 
sidentes, mons.  Luciano  Cabral  Duarte.  arzobispo  de  Aracajú  (Brasil)  y  mons. 
Román  Arrieta  Villalobos,  arzobispo  de  San  José  de  Costa  Rica;  y  el  Secreta- 
rio, mons  Antonio  Quarracino,  obispo  de  Avellaneda  (Argentina);  asi  como  el 
Presidente  del  Comité  Económico  del  mismo  CELAM,  cardenal  Luis  Aponte 
Martínez,  arzobispo  de  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Asistían  también  el  Presiden- 
te de  la  CLAR,  p.  Mateo  Perdía,  c.p.;  el  Nuncio  Apostólico  en  Ecuador,  mons. 
Vicenzo  Forano  y  otros  prelados.  El  Presidente  de  'Adveniat',  mons.  Fram 
Hcngsbach,  obispo  de  Essen  (Alemania)  no  pudo  participar  en  la  reunión  por 
razones  de  salud  y  estaba  representado  por  su  obispo  auxiliar,  mons.  Wolfgang 
Grosse  y  por  el  Director  de  'Adveniat",  mons.  Emil  Stehle,  el  cual  presentó  a 
la  asamblea  un  informe  explicando  el  origen,  finalidad  y  desarrollo  de  "Adve- 
niat" durante  los  pasados  20  años.  Ofrecemos  la  primera  parte  de  dicho 
informe  que  retrata  muy  bien  lo  que  es  dicha  Obra. 


Fundación,  nombre  y  objetivos 


El  mundo  se  hace  cada  dia  más  pe- 
queño. Las  distancias  se  acortan.  Los 
medios  modernos  de  comunicación  per- 
miten a  los  pueblos  hacerse  presentes  en 
todas  partes.  Mas  con  ellos  los  pueblos  se 
hacen  también  respoiisables  unos  de 
otros,  más  aún  de  lo  que  ha  sido  el  caso 
hasta  ahora.  Igual  que  el  funcionamiento 
de  un  engranaje  nece.'iita  del  aceite  y  se 
entorpece  con  la  arena,  la  armonía  entre 
los  pueblos  requiere  que  todos  busquen 
el  bien  común,  destierren  el  egoísmo  y 
superen  la  tendencia  a  hacer  prevalecer 
sus  intereses  individuales. 

Esto,  que  vale  para  las  relaciones  en- 
tre los  pueblos,  se  aplica  con  la  misma 
exactitud  a  la  Iglesia.  Nadie  mejor  r^ue 
ella  sabe  por  quién  fue  vencido  el 
egoísmo,  este  pecado  capital  de  todo  ser 


humano,  y  en  quién  tienen  su  fundamen- 
to, como  en  roca  firme,  la  justicia,  la 
paz  y  el  amor.  No  sin  razón  Juan  Pablo 
II,  el  Papa  del  culto  al  verdadero  Dios  y 
del  respeto  a  la  dignidad  del  hombre,  el 
(lía  de  su  elección  exclamó  dirigiéndose 
a  /odos  los  habitantes  del  orbe  desde  la 
"¡oggia"  de  San  Pedro,  en  ¡o  que  sería 
como  la  Carta  Magna  de  su  misión  en 
cuanto  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia 
católica:  "No  tengáis  miedo.  ¡Abrid  vues- 
tras puertas  de  par  en  par  a  Cristo!". 

Precisamente  el  abrir  asi  las  puertas  de 
par  en  par,  el  preparar  los  corazones  y 
hacer  que  el  hombre  se  levantara  y  se 
pusiera  en  marcha,  fue  lo  que  se  pro- 
puso Cristo  al  entrar  en  este  mundo  y, 
según  expresión  del  gran  teólogo  alejan- 
drino. Orígenes,  santificarlo  con  su  en- 


379 


carnación. 

Nuestro  mundo  es  acepto  a  su  Padre 
celestial  precisamente  en  la  medida  en 
que  se  abra  a  la  venida  del  Reino  de 
Dios,  que  se  ha  de  realizar  en  el  amor  y 
no  en  la  violencia.  A  esto,  sin  duda, 
quiso  aludir  Cristo  cuando,  al  pedirle  los 
discípulos  que  les  enseñara  a  orar,  les 
mandó  orar  as¡:  "Venga  a  nosotros  lu 
Reino"  (Mt  6.  10). 

De  esta  segunda  petición  del  Padre- 
nuestro: "Venga  a  nosotros  tu  Reino  - 
Adveniat  regnum  tuum"  tomó  su  deno- 
minación Advemat,  cuyo  nombre  ojicial 
es  "Acción  Episcopal  Adveniat",  presen- 
tada en  nuestro  sello  de  correo  como 
"Solidaridad  de  los  católicos  alemanes 
con  los  católicos  de  América  Latina".  Con 
tal  nombre  se  quiso  expresar  el  objetivo, 
que  es  la  evangelizactón  En  esta  Acción 
colaboran  desde  el  año  1961  todas  las 
diócesis  de  Alemania  occidental  organi- 
zando cada  año,  en  la  /testa  de  la  Na- 
vidad, una  colecta  común  para  las  nece- 
sidades pastorales  de  la  Iglesia  en  Amé- 
rica Latina.  No  fue  intención  expresa, 
pero  tampoco  simple  casualidad,  el  que 
Adveniat  haya  sido  fundada  el  30  de 
agosto,  o  sea,  el  dia  de  Santa  Rosa  de 
Lima.  Patrona  de  América  Latina.  En  tal 
fecha,  el  obispo  de  Essen,  dr.  Franz 
Hengsbach,  pracnló  a  la  Conferencia 
Episcopal  Alem::na  la  propuesta  del 
'diezmo  Navidad     para  América 

tetina'  ■  .^udiada  la  petición,  la  Con- 
{ere-  ü  no  sólo  ia  aprobó,  sino  que 
tar  y^én  encomendó  a  mons.  Hengsbach 
'  Jirección  de  este  organismo  de  ayuda, 
.oniendo  además  a  su  disposición  una 
comisión  episcopal  y  poco  más  tarde 
también  una  oficina  de  administración 
situada  en  Essen 

Despertar 
de  un  continente 

Vistas  las  cosas  desde  Europa,  a  fines 
de  los  años  !>ü  y  principios  de  la  decada 
del  60  se  anuncia  en  America  Latina, 
que,  en  consideración  a  los  indios,  sus 
primeros  habitantes,  y  a  la  mayoria  de 
su  población  mestiza,  debería  llamarse 
con  más  propiedad  Indoamérica,  el  ini- 
cio de  una  nueva  época.  Las  condiciones 
generales  de  vida  y  de  trabajo,  el  con- 
texto social  y  sobre  todo  la  manera  de 


pensar,  se  hallan  en  estos  años,  coth^ 
más  tarde  lo  comprobarán  las  grandes 
Asambleas  del  Episcopado  en  MedelUn  y 
Puebla  en  un  rápido  proceso  de  trans- 
formación a  lo  largo  y  ancho  del  conti- 
nente. 

Valores  tradicionales  desaparecen. 
Surgen  nuei'os  contenidos  y  nuevas 
perspectivas  de  vida.  Se  introduce  el 
pluralismo,  la  voluntad  de  progreso  se 
robustece  y  lleva  a  una  positiva  explo- 
sión de  aspiraciones  y  a  nuevos  movi- 
mientos de  proyección  supranacional. 
Tratándose  de  un  continente  lleno  de 
contrastes,  es  claro  que  esto  no  se  lleva 
a  cabo  en  todas  parles  con  la  misma 
rapidez  ni  la  misma  intensidad.  Sin 
embargo,  por  ejemplo  en  todos  los  paí- 
ses entre  el  Rio  Bravo  y  la  Tierra  del 
Fuego  millones  de  personas  abandonan 
su  terruño  en  los  campos,  que  escasa- 
mente les  permite  subsistir  y  los  aisla 
del  progreso,  y  se  trasladan  a  las  ciu- 
dades. Mejor  dicho,  se  aglomeran  a  las 
entradas  de  las  ciudades,  en  sus  alre- 
dedores, en  sus  basureros.  Es  asi  como, 
para  citar  solamente  dos  ejemplos.  Bo- 
gotá, la  capital  de  Colombia,  contaba  en 
1950  con  500  000  habitantes;  en  1980  tenía 
ya  5  millones.  ¡Diez  veces  más  en  30 
años'  América  Latina  no  llegaba  en  1900 
a  !>0  millones  de  habitantes;  en  1980  se 
acercaba  ya  a  los  350  millones  Cuantas 
personas  en  Europa,  que  entonces  juz- 
gaban despectivamente  el  despertar  de 
este  joven  continente,  porque  desde  lejos 
no  captaban  la  intensidad  del  desarrollo 
y  median  a  estos  pueblos  con  los  habi- 
tuales criterios  occidentales,  cuántas  de 
estas  personas  han  tenido  que  reconocer 
entretanto  la  superficialidad  de  sus  ¡deas 
y  corregir  sus  prejuicios. 

El  CELAM 

t,No  se  puede  aplicar  algo  de  esto 
también  al  desarrollo  en  el  terr.-no  de  la 
Iglesia?  Sea  como  fuere,  crea  que  en  el 
36  Congreso  Eucatislico  Inter~.aí  ional  de 
1955,  en  Rio  de  Janeiro,  y  en  la  subsi- 
guiente primera  asamblea  de  delegados 
del  Episcopado  latinoamericano,  los  cris- 
tiarujs  del  continente  se  enfrentaron  a 
este  desafío  histórico.  Desecharon  la  ten- 
tación de  un  cristianismo  replegado  a  las 
sacristías  y  preocupado  sólo  de  si 
Tiismo,  y,  viendo  la  necesidad  dn  sus 
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^vniiii'jro  ele  los  Nuoilroi)  i'i  han  guslínK) 
hiv.li  ^.•^v.)5  cLica  lio  700  inilloiik's  de  ik'iL- 
ri.'3  (es  un  eákulo  apruxiniaJo  mío  ^iii 
íiiii^una  prelcn»ión  cienlífica)  que  t<.>- 
rre^ponJeii  a  la  buina  total  Jo  c^tos  20 
afuij  Jo  auxilios  otorgados  por  Ad\oniat 
pai'j  la  pastoral  de  Aniériea  Latina,  quie- 
ren saber  si  los  han  gustado  bien,  y  quie- 
ren que  les  ayudemos  a  \er  cómo  inver- 
tir sus  donativos,  como  imprimir  un 
realismo  más  actual  al  íinanciamiento  -  do 
pro>eetos  pastorales,  cómo  definir  priori- 
dades. No  se  trata  pues  de  una  ayuda 
ofreeida  sin  criterio  como  una  limosna; 
es  una  colaboración  cstruelury'!  j,  que 
liene  su  filosofía  y  su  '.!iiiá.r¡:wú  y  se 
quiere  que  éstas  correspondan  cada  ve/, 
mejor  al  servicio  del  Evangelio  y  del 
Keino  en  este  continente. 

Hay  empresas  comerciales  que  usan  el 
Cblog.m  "Ayúdenos  a  servirles  mejor";  so 
traía  generalmente  de  un  espejuelo  desti- 
nado a  incrementar  el  provecho  de  la 
cinpreba  más  que  a  favorecer  la  utilidad 
de  los  clieiiles.  Por  el  contrario,  cuando 
Adveniat  nos  viene  a  t^ecir  "Ayúdennos 
pjia  a)udarles  mejor',  expresa  el  propó- 
sito que  ha  marcado  toda  su  existencia  y 
el  Cíiilo  inconfundible  de  su  acción. 
habió  anoche  de  su  creador  genial,  su 
animador  incansable,  el  obispo  de  LbíCii, 
nutns.  l  ianz  Hengsbach.  Lbla  mañ.ina  el 
cardeiKil  Aponte  lo  ha  recordado  en  í-u 
homilía  mu>  oportunamente  y  todos 
hemoi  rogado  por  él,  hemos  celebrado 
por  1.1  la  l.uearistía.  Se  presenta  Adveniat 
como  una  obia  que  tiene  personalidad, 
no  C5  anóiuuia,  a  pesar  de  que  es  el 
fruto  de  \s  oolaboración  de  donantes 
aiióninu»-  p/.e  tiene  un  aeniOj  que  tiene 
una  conciencia  eelesial  y  pastoral,  es  un.i 
obra  de  auténtica  y  verdadera  evangeli¿a- 
ciuii,  e\|)resión  de  solidaridad  y  colegiali- 
d.id,  )  por  esto  ejemplar  y  bendecida 
por  Dios. 

También  el  venerado  cardenal  co-pre- 
^idelUe  de  esta  reunión  ha  agradecido  n 
Adveniat  que  ha  hecho  la  elección  del 
Lcuador  para  celebrar  este  solemne  en- 


cuentro y  a  la  CAL  que  la  ha  sccundaiío. 
La  idcj  partió  de  nions.  Hengsbach  a 
cu>o  lado  nunca  faltu  moiis.  Siehie,  que 
es  como  la  sombra  del  l'residcnie  de 
Adveniat,  el  eficiente  y  fiel  intérprete  de 
su  superior.  Su  Lminencia  el  cardenal 
Muñoz  Vega  ha  expresado  su  saiislaecióii 
por  haberse  escogido  el  I  cuador  y  las 
motivaciones  que  ha  recordado  Su  Lmi- 
nencia son  reales  y  bien  íundadas. 
Quiero  añadir  sin  embargo  que  esta  elec- 
ción representa  también  un  gesto  de  cari- 
ño y  de  admiración  pura  con  la  persona 
del  cardenal  arzobispo  de  Quito,  por  ser  él, 
en  orden  de  cdatl,  el  decano  de  todos  lo: 
l*re--iileiites  de  las  Conlercnei.is  Lpiscop.; 
les  del  mundo;  y  por  ser  -ju  varón  de 
iglesia  qur  ¿(ra  merecidamente  de  l.i 
más  alta  eonsiocración  de  parte  del  Santo 
l'adre.  Cuando  informé  al  Santo  Padre 
que  la  reunión  se  celebraría  aquí  >  que  el 
cardenal  Muñoz  Vega  sería  el  co-presi- 
denlc,  me  manifestó  su  alegría,  añadiendo 
y  ^jc  contaríamos  con  una  dirección  de 
primera  categoría  muy  inspirada  y  muy 
sabia. 

A  la  Conferencia  Episcopal  Lcuato- 
riana  y  u  la  bondad  del  cardenal  Muñoz 
Vega  ha  correspondido  hospedarnos  cn 
esta  Uetania  del  Colegio,  sitio  sumamente 
acogedor  y  scgestivo  por  su  mismo 
nombre  de  Betania,  y  sobre  todo  altamen- 
te emblemático  por  su  vinculación  <  on  ia 
iiistoria  pasada  de  la  evangeli/  de 
estas  tierras  y  también  con  historia 
actual,  pues  aquí  es  donde  se  ponen  por 
obra  muchos  de  los  proyectos  f in^ricisilos 
por  Adveniat  en  !o  que  se  refic.v  a! 
Lcuador.  '^v-  >  ¿i  íijuí  la  Conferencfi! 
L'piseop.,!   ■  ■,  ;  '  para  sus  encucii- 

tro':  '^.jo  EiijpOr  /j'imi'rmo  tiencr.  su 

cas  i  ■"■'^'■is  ;  jiU3  retiros,  líderes  y 
üni.w  j  dt;  eoin  n'.tlades.  También  es 
ia  c\j:  'Aún  un  ¿-^ío  tie  la  iglesia 
inuy  >;ignifieativ ij  lilerpretundo  los  signos 
de  los  liempcj  qí  entregar  las  tierras 
de  esta  otrora  vasta  haciend.i  para  el 
desarrollo  de  los  campesinos  para  que 
lleguen  a  ser  propietarios,  lodo  esto 
nie  p;'iece  muy  inspirador  y  halagüeño. 
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Una  obra  de  solidaridad  para  con  ios  pobres,  de  promoción 
pastoral,  de  sostén  a  las  Iglesias  particulares  de  América 
Latina  en  su  acción  caritativa  y  misional 


lanihicn  es  sugestivo  csio  siiio  y  el 
arobicntc  uJccuudu  y  ccic^iul,  por  lo  so- 
brio y  lo  auslcro,  ofrcciéndonoi  una  hos- 
piialiüail  auicnticamcnie  latinoamericana 
y  julcniiv-amcnii;  campesina.  ,".Uuicn  hu- 
biera podido  imaginar  una  reunión  como 
Im  nuestra,  destinada  a  celebrar  una  obia 
de  >.^ilidariJad  pura  con  los  pobres,  de 
promoción  pastoral  a  favor  de  los  más 
nienesierosos,  do  sostén  a  las  Iglesias  par- 
ticulares de  América  Latina  en  su  acción 
caritativa  y  misionera,  teniendo  conu)  se- 
de uno  de  esos  centros  que  nos  decía  el 
cardenal  que  existen  en  Quito,  perfec- 
tamente equipados  pfi"-  las  conlerencias 
internacionales,  con  grnndes  salones,  so- 
fisticados equipos  dcct.  inicos,  alojaiuien- 
tos  de  primera ,  clase,  multitud  de<  em- 
pleado»? Nos  habría  dado  vergüenza  en- 
contrarnos en  una  situación  semejante.  Se 
nos  ahorró  esta  vergüenza  y  so  nos 
brindó  una  maravillosa  posibilidad  de 
estar  jimtos,  a  lo  pobre,  pero  con  digni- 
dad, ton   piedad  y  con  niucha  alegría. 

Quería  agregar  otro  pensamiento.  El 
movimiento  e^ponlá^eo  de  Adveniat  na- 
ció CI1  una  época  que  es  muy  significativa 
y  c;i  sola  circunstancia  la  confiere  el 
cai.í.ter  de  un  movimiento  de  avanzada, 
de  liderazgo,  de  pioneriimo,  paralelamen- 
te con  Misereor  su  hertnano  mayor  de 
dos  años,  nacidos  los  dos  de  la  misma 
noble  inquietud  (y  oirenio.-  dentro  de  pe 
co  en  la  relación  de  nions.  Siehle.  e! 
génesis,  la  gestación  de  esta  iniciativa). 
Nació  cuando  en  América  Latina  se  ha- 
cían .las  cosas  sectorialmente  y  por  ende 
en  forma  no  muy  eficaz.  La  indispensable 
ayuda  de  personal  y  de  medios  se  lograba 
esporádicamente,  gracias  u  visitas  a  Lu- 
ropa  que  hacían  obispos  de  América  La- 
tina, con  OvffíÓM  de  \z  visita  ad  Liniina. 

Su  nj.ñmienlo  fue  antes  del  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II,  antes  de  la 
*PoT.ilorum  progrcs<::o*,  antes  de  que 
r.  rica  Latina  se  nsomara  al  proceso  do 
1  -loria  como  protapn  '  ta,  por  el  sur- 
gir de  ideas,  p:')b'-  ;  : ,  uaciones,  ex- 
periencias, q'^-!  ;stá:j  d-';'i!inadas  a  mar- 
car nuestra  época. 
Fue  antes  de  que  se  empezara  a  habLr 


del  Tercer  Mundo,  expresión  que  em- 
pezó a  ser  popular  precisamenlo  por- 
que la  usó  Pablo  VI  en  la  "Populo- 
rum  progressio".  Ahoro  la  palabra  casi 
ha  pasado  de  ntoda  por  cuanto  se  habla 
del  cuarto  y  del  quinto  mundo.  Pero  esta 
impulso  a  salir  de  casa,  salir  del  mundo 
orguUosamenlc  definido  primero;  esta 
porfía  do  dejar  la  tranquilidad,  cl 
confort,  la  prosperidad  y  asomarse  coa 
cariño  y  con  empeño  a  un  mundo  que 
clamaba,  poro  con  dignidad,  con  respeto, 
con  discreción  esperando  que  alguien  sa- 
liera a  su  encuentro  fue  la  vocación  a  la 
tjue  .\dveniat  tuvo  el  mérito  de  obedecer. 

Hay  un  antecedente  de  apenas  un  aí)0 
anterior,  que  es  la  iniciativa  que  dio  vida 
0  hizo  posible,  la  concretización  formal 
de  la  CAL.  Se  trata  de  una  reunión  que 
tuvo  lugar  en  la  universidad  de  George- 
town  en  los  Lstados  Unidos  en  noviem- 
bre de  1459,  por  iniciativa  de  la  Santa 
Sede.  Participaron  representantes  del 
Episcopado  latinoamericano,  entre  quie- 
nes mons.  Manuel  l.arraín  y  üoni  Helder 
CiiiMaru,  unos  obispos  de  Estados  Lindos 
j  lI  Canadá  en  cuvo  país  un  servidor  cu 
cl  Delegado  Apostólico,  lúe  piu.novida 
por  rions.  .\ntonio  Samoré  cnton>.e>  í^- 
ere  u;  o  de  la  Congregación  de  A^u¡.>.l 
EcLsi.isiicos  Extraordinarios  y  el  aiiun.i 
dor  de  todo  lo  relativo  a  la  li,ieji.i 
de  .Xinérica  l. atina.  o  creo  que  al  lado 
de  los  j;raiules  beneméritos  de  la  Iglesia 
en  este  continente  h.iy  que  colocar  al 
cardenal  Samoré  como  una  «.le  las  figuras 
descollantes.  De  él  partiera,  en  coinciden- 
cia con  cl  Congreso  Eucarístico  de  Kio  de 
Janeiro  de  H55,  la  creación  del  Cl  1  ANL 
Los  que  estuvimos  en  Chile  en  esa  época 
— ¿recuerda,  don  Manuel  Santos? —  nos 
dimos  cuenta  del  enorme  trabnjü  que  cos- 
tó la  preparación  de  esa  reunión  del  Epis- 
copado latinoamericano:  y  era  cl  ar/obi>- 
po  Samoré  cl  que  venía  acompañando 
personalmente  esa  enipresa. 

La  reunión  de  Georgeiown  fue  presidi- 
da por  el  carilenal  Cusiiing  y  allí  es  don- 
de se  estableció  la  destinación  de  un  por- 
centaje   de    las   ofertas   de    los  l.siados 
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Latina.  Esta  circunstancia  dará  lugar  a 
una  nueva  página  en  la  historia  de  tas 
iniciativas  inspiradas  en  la  fe  y  la  cari- 
dad, ya  que,  como  dijeron  los  obispos 
latinoamericanos  en  Puebla,  en  el  rostro 
de  los  pobres,  los  débiles,  los  maltrita 
dos,  los  explotados  y  los  perseguidos  por 
causa  de  la  justicia  vemos  el  rostro  dr 
Cristo  (cf.  Documento  de  Puebla,  núni. 
31-39).  o,  como  se  expresa  en  otro  texto, 
'en  los  dolientes  y  desdichados  de  este 
mundo  espera  Cristo  con  impaciencia  a 
los  suyos".  "No  esperéis  ",  dice  el  Pa¡xi 
Juan  Pablo  II.  'a  que  sea  demasiado 
tarde  para  ayudar  a  Cristo,  que  se  halla 
detenido  en  las  cárceles  y  carece  de 
l-estido;  a  Cristo,  que  es  perseguido  u 
sufre  la  suerte  de  los  refugiados,  que 
pasa  hambre  y  no  tiene  techo.  Ayudad  a 
nuestros  hermanos  que  carecen  hasta  de 
lo  más  necesario,  a  liberarle  de  sus  in- 
dignas condiciones  de  vida  y  a  participar 
en  un  auténtico  desarrollo  humano  " 

Solidaridad 
y  acción  conjunta 

Ya  dos  años  después  de  iniciado  el 
trabajo  de  Miserear,  que  por  su  empuje 
consliluia  un  modelo  para  muchos  mo- 
vimientos de  ayuda  dentro  y  fuera  de 
nuestro  país,  muchos  obispos  de  otros 
continentes,  sobre  todo  los  latinoameri- 
canos, tenían  la  sensación  de  que  no  se 
prestaba  suficiente  apoyo  a  su  preocupa- 
ción por  la  evangelizarión  y  la  catcque- 
sis, por  la  pastoral  y  el  fomento  de  las 
vocaciones.  Esa  fue  al  menos  la  impre- 
sión en  Alemania.  Ellos  entendian,  es 
cierto,  por  la  finalidad  misma  de  la 
obra,  el  lema  de  Misereor:  "Ayuda  social 
si,  ayuda  pastoral  no',  pero  insistían  en 
una  ampliación  con  miras  a  una  ayuda 
integral. 

América  Latina  había  dejado  de  ser  ya 
desde  mucho  antes  continente  de  misión, 
y  en  consecuencia  no  participaba  ya 
más,  con  excepción  de  unos  pocos  casos, 
de  los  auxilios  económicos  proveniaites 
de  las  Obras  Pontificias  para  la  Prppa->. 
gación  de  la  Fe.  Había,  pues,  a  pesat  dé 
iliscreor,  una  situación  desesperada.  Si 
comprobaba  un  vacio  evidente  en  el 
utlns  de  los  organismos  de  ayuda,  y  al- 
yuien  debía  llenarlo. 


Los  diversos  contactos  iniciados  en- 
tonces en  busca  de  solución,  en  los  Que 
no  se  pueden  dejar  de  mencionar'  lo» 
nombres  del  hoy  cardenal  Antonio  Sa- 
moré  y  de  los  vicarios  generales  Joseph 
Teusch,  de  Colonia,  y  Joseph  Krau- 
tscheidt,  de  Essen,  confluyeron  ev  la 
persona  del  obispo  de  Essen,  rrtonsl 
Hengsbach,  sensible  a  los  signos  d$  lo^ 
tiempos.  La  oración  de  los  indio^  dd 
Guatemala:  "Señor,  haznos  madurar  co- 
mo madura  el  rpaiz  en  el  sembraio' 
podria  muy  bien  aplicarse  al  origen  d* 
la  nueva  obra  que  surgió  entonces.  "Ad- 
veniat"  la  cual,  como  Misereor,  es  de 
estructura  episcopal,  es  decir,  colegial  y 
fraternal,  y  pone  a  los  obispos  en  mutua 
relación  directa,  aunque  manteniéndose 
en  contacto  con  el  Santo  Padre,  a  través 
de  la  Pontificia  Comisión  para  América 
Latina.  Monseñor  Hengsbach  mismo 
explica  así  el  nacimiento  de  Adveniat: 
"Igual  que  en  la  naturaleza,  en  que  la 
tierra,  la  semilla,  el  sol,  el  viento  y  la 
lluvia  contribuyen  conjuntamente  al  cre- 
cimiento de  la  planta,  asi  fueron  td.n- 
bi  ''n  múltiples  los  factores  de  América 
latina,  Roma  y  Alemania  que  llevaron  a 
la  creación  de  Adveniat"'. 

Por  encima  de  estos  factores  está  sin 
embargo  el  hecho  de  que  Advejiiat,  como 
su  nombre  lo  sugiere,  pretende  encua- 
drar en  la  rica  y  larga  tradición  de  la 
solidaridad  intereclesial.  Tales  acciones 
de  ayuda  las  hubo  en  todos  los  siglos  y 
remontan  hasta  los  tiempos  ajx)stólicos. 
Ya  entonces  el  Apóstol  Pablo  organizó 
entre  las  comunidades  más  pudientes  de 
Grecia  y  Asia  Menor  una  colecta  "n  fa- 
vor de  la  Iglesia  madre  de  Jerusalcn, 
asolada  por  la  persecución  y  la  jjobreza, 
y  previno  al  mismo  tiempo  a  los  do- 
nantes contra  la  tentación  del  orgullo, 
insistiendo  tanto  en  el  intercambio  y  la 
reciprocidad  de  toda  ayuda  dentro  de  la 
Iglesia,  como  en  la  obligación  que  tienen 
de  aportar  quienes  poseen  más  bienes  en 
una  comunidad.  El  cuidó  de  impedir 
todo  aire  de  superioridad  en  los  que 
pueden  dar,  y  todo  complejo  en  quienes 
deben  recibir.  'Por  ahora,  voy  a  Jerusa- 
lén  para  prestar  un  servicio  a  esa  comu- 
nidad. En  efecto,  los  de  Macedonia  y  de 
Acaya  han  decidido  hacer  una  colecta  en 
favor  de  los  pobres  de  la  comunidad  de 
Jerusalén.     Lo    han    decidido    y.  en 
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realidad,  se  lo  debían.  Pues  si  lo.t  pa- 
ganos pnrtiriparon  de  los  bienes  espiri- 
tuales de  los  judios,  deben  a  su  vez  ser- 
virlos en  lo  material"  ¡Rom   /5.  '>:¡-2TI. 

Este  espíritu  de  ]ratern:dad,  en  el 
cual,  pese  a  que  los  bienes  en  cuestión 
son  de  diferente  naturaleza,  ambos  dan  ¡j 
ambos  reciben,  es  lo  que  Advcntat  trata 
de  destacar  más  en  la  motivación  pü 
blica  de  su  colecta  de  Navidad  Con  mu- 
cha gratitud  hay  que  anotar  aquí  que  la 
evangelización  y  la  pastoral  en  Alcmunia 
han  cobrado  md.t  vida  y  han  ganado  en 
pro/undidad  desde  que  estamos  en  es- 
trecho contacto  con  la  Iglesia  en  Ame- 
rica Latina  Sobre  todo  a  nuestra  ju- 
ventud se  le  han  abierto  con  ello  nuevos 
campos  de  compromiso  y  de  identifica- 
ción con  problemas  de  alcance  mundial. 

Con  no  menor  gratitud  ha;/  que  men- 
cionar también  en  este  contexto  la  co- 
laboración de  muchos  obispos,  sacerdo- 
tes, religiosos  y  catequistas  laicos  ¡ati- 
7ioamcricnnos.  que  año  tras  año  acejjlan 
viajar  a  Alemania  ¡xtra  informar  en  los 
"deulschen  Katholikentag",  en  academias 
teológicas,  en  jornadas  pasloralrs  n  en 
encuentros  de  sacerdotes  sohie  las  acti- 
Vidudcs.  luchas.  í.ulnniicntos  y  ]>royrcsos 
de  su  Iglesia  Con  ello  evitanms  el  peli- 
gro de  ver  a  America  Latina  solo  con 
nuestros  0)os.  y  prevcnimus  la  tentación 
de  ¡ircsentar  ¡a  colecta  de  Adveriial  po- 
niendo en  juego  sentimientos  parciales 
de  compasión,  o  de  promover  su  aumen- 
to a  costa  de  poner  La  miseria  en  primer 
plano,  como  si  fuera  licito  explotar  co- 
mercialniente  la  miseria  y  como  si  el  fin 
justificara  los  inedios.  En  realidad,  nadie 
merece  más  respeto  que  el  que  es  pobre 
y  sufre.  Poner  el  encuentro  con  él  al 
servicio  de  un  aumento  de  la  colecta, 
seria  fatal  y  primitivo. 

Por  eso  insisto  una  vez  mas  en  ¡a 
al'-nriti  que  me  causa  el  que  /ns  '  .'r'.,; 
viericnnos  nos  visiten  y  C()/n'""("i  (fi 
r.osíUros  en  el  trabajo  de  puh!trt:l  i  l  lU- 
Advcnint  Filo  nos  permite  rec'hir  in- 
¡ornincion  de  primera  mano  s  ibrc  .\i>t-  - 
rica  Latina,  y  ver  cómo  la  actiia'  Iií'-^ui 
latinryimericana.  a  pesar  de  la  p-ihreyi 
económica  de  la  mayor  parte  re  su-< 
miembros,  se  esfuerza,  es  más.  en  mu- 
chos lugares  se  sacrifica  hasta  el  má- 
ximo por  anunciar  la  fe  a  tod<ys  ¡or 
superar  la  miseria  del  continente  y  de- 
nunciar el  abuso  de  las  personas,  cómo, 
en  una  palabra,  se  entrega  con  ¡.-■■míe  y 
decisión  a  servir  "a  la  salvación  eterna  y 
al   bien  temporal  de  sus  pueblos  .  La 
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experiencia  muestra,  por  lo  demás,  que 
una  motivación  de  la  colecta  apoyada  cu 
una  Iglesia  activa  y  luchadora  tiene  a  la 
larga  más  aceptación,  aespierta  mni/or 
entusiasmo  y  provoca  mayor  sohd  irnl.i'! 
que  si  se  basara  en  una  Iglesia  <¡uc  svj) 
inspira  compasión. 

Criterios  y  prioridades 

fon  mucha  gratitud  hago  notnr,  rd  •- 
más.  que  desde  vn  principio  la  Iglain 
en  iMtinoc.mcrica  se  ha  esforzado  por 
darnos  a  conocer  no  sólo  sus  necesidi- 
des  y  su  ritmo  de  vida,  sino  también  los 
criterios  y  prioridades  de  ta  ai/udn  Ya 
poco  después  de  la  fundación  de  Advc- 
nint lo  hicieron  en  1%I  algunos  obnpos 
y  algunas  Conferencias  Episcopales  en 
particular,  respondiendo  a  una  invitic'ón 
que  mons  Hengsbach  les  hnbia  di'-'nido 
en  tal  sentido.  A  esto  se  sumaron  ¡hir-Ti 
te  los  años  19(',2 19ñ5  los  numerosos  ci-n 
tactos  personales  a  que  dio  Iwrir  el 
Concili')  Vaticano  11.  Y  en  los  c'wi  s¡ 
guíenles  se  hizo  a  través  de  In  fructuosa 
asesoría  y  coordinación  de  la  C.\f..  ¡i-' 
COGECAL  y  del  CELAM. 

Hoy,  es  decir,  a  los  veinte  o'lf'S  cjrjr- 
tos  de  trabajo  de  Adveniat.  la  Comisió-i 
Episcopal  considera  sm  embargo  conve- 
niente someter  a  evaluación  la  r.ynd'i 
prestada  hasta  ahora,  y  juzga  que  nadir 
puede  hacer  mejor  esta  rczisión  que 
aquellos  mismos  a  quienes  Advcv.'}!  h". 
querido  servir  en  los  decenios  1  rrn  r-» 
debe  bastar  una  visión  retrospcd'va  La 
perspectiva  hacia  el  futuro  serú  i.yi':: 
viente  de  importancia  para  dar  -.me. 
orientación  eficaz  al  trabajo  de  Adi^'-ni'. 
en  los  próximos  años.  Me  (.le--'-',  ;>or 
tanto,  de  que  el  cardenal  .^rbr.'i  .u 
Baggio,  como  Presidente  de  ii  CM.  '■'  '  '. 
aceptado  la  petición  del  señor  ()í>;>./)'j 
I{e'>tishn<  'i  conidcar  esta  reúno"  ('/•! 
las  Conferencias  Episcopales  IjjIuuhi- 
nwncanas  y  liai/u  asumido  la  dirección 
de  la  misma.  Igualmente  me  alegro  de 
que  el  cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  en  su 
calidad  de  Ordinario  del  lugar  sea  el 
co-Presidente,  y  de  que  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  se  huya  encar- 
gado de  la  orgatiización  local  y  nos  esté 
haciendo  este  servicio  con  amable  hospi 
talidad 

Mons.  Emit  L.  STEHLE, 
director  de  Adveniat 


Mensaje  de  mons.  Hengsbach 
a  los  obispos  reunidos  en  Quito 


El  Presidente  de  la  Comisión  episcopal  alemana  para  'Advcniar.  mons. 
Fram  Hengsbach,  obispo  de  Essen,  no  habiendo  podido  asistir  a  la  reunión  de 
Quito  por  razones  de  salud,  envió  a  los  participantes  la  siguiente  carta  de 
saludo: 


¡Oh  dolor!  hoy  no  puedo  estar  con 
ustedes,  según  era  mi  intención,  y  no  me 
es  posible  darles  cara  a  cara  el  signo  de 
colegialidad,  amistad  y  gratitud.  Según 
prescripción  médica,  después  de  una  ope- 
ración felizmente  y  con  óptimo  efecto 
realizada,  me  veo  obligado  a  permanecer 
en  casa.  Por  algunas  semanas  debo  de 
evitar  largos  viajes.  Considérenme  pues 
benignamente  excusado. 

Pero,  como  desearía  estar  personalmen- 
te con  ustedes,  he  pedido  a  mi  obispo 
auxiliar,  el  Excmo.  Señor  Wolfgang  Gros- 
se,  que  les  llevara  a  ustedes  este  mensaje. 

En  primer  lugar:  desearía  darles  gra- 
cias, al  cumplirse  veinte  años  de  nuestra 
acción  Adveniat,  también  en  nombre  de 
nuestra  Comisión  para  América  Latina, 
porque  ha  recibido  nuestra  ayuda  de  la 
acción  Adveniat,  como  signo  de  frater- 
nidad en  la  misma  Iglesia  de  Cristo,  en 
la  misma  familia  de  Dios. 

No  hemos  olvidado  la  ayuda  prestada  a 
nosotros  de  muchas  regiones  de  América 
Latina  después  de  la  última  guerra.  Tam- 
bién por  esta  razón  nos  alegramos  de 
que,  por  la  fundación  de  la  acción  Adve- 
niat, podamos  agradecer  a  ustedes  y  a  sus 
pueblos. 

Advenía!  en  su  prístino  sJuiiJo  es  no 
tanto  una  obra  material,  cuanto  espiritual 
y  pastoral.  I'or  ello  sus  frutos  han  reflui- 
do a  nosotros,  para  la  \  ida  eclesia.-iiea  en 
nuestras  diócesis. 


Por  medio  de  nuestras  obras 
*y\Jveniat"  y  ".\lisereor"  una  glande  gia- 
cia  — con  la  ayuda  de  Dios —  ha  refluido 
hacia  nosotros. 

Por  lo  mismo,  les  reiteramos  nuestro 
agradecimiento,  porque  por  la  aceptación 
de  nuestra  acción  Adveniat  nos  dieron  la 
ocasión  de  ejercitar  el  sentido  de  familia 
de  la  única  Iglesia. 

En  segundo  lugar:  - — especialmente  en 
este  momento —  quisiera  agradecerles 
porque  con  esta  reunión  — bajo  la  pie- 
sidencia  del  Emmo.  cardenal  Sebastiano 
Baggio,  Presidente  de  la  CAI. —  nos  dan 
una  ayuda  para  reflexionar  sobre  el  ca- 
mino recorrido  por  la  acción  Adveniat  en 
estos  veinte  años  transcurridos  y  para 
realizar  una  evaluación,  como  hoy  se 
dice. 

Esperamos  poder  servirles  en  el  futuro 
de  mejor  forma  y  más  aplamenie,  si  Dios 
lo  permite. 

Que  M  aria,  Mudre  de  la  Iglesia  y  Ma- 
dre del  Ihien  Consejo,  cuya  pequeña  efi- 
gie me  atrevo  a  darles  como  signo  de 
nuestra  unidad  de  apostolado,  benigna- 
mente les  preste  a  ustedes  y  a  nosotros  su 
auxilio,  su  consejo  y  su  eficaz  intercesión 
ante  lesucrislo  ahora  y  siempre. 

De    Ustedes,   adictísimo   en  Cristo, 

I  ranz  MENGSHACH, 
obispo  ele  Lsscii. 

/Vi'\(,/i;iK    ,h'  Ij   Coniiiióii  Lpiscopul 
Pitra  AJtciiiat 
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20  años  de  "Adveníat" 

Intervención  del  cardenal  Sebastiano  Baggio, 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  para  los  Obispos 
 y  Presidente  de  la  CAL  


Las  reuniones  de  los  Presidentes  de  las  Conferencias  E ¡nscopales  cele- 
brada en  la  Casa  Detania,  Valle  de  las  Chillos,  a  unos  6  kms.  de  Quilo, 
jxira  conmemorar  los  20  años  de  "Advenial" 

estuvo  presidida  por  el  cardenal  Sebastiano  Baggio,  Pre/ecto  de  la  Sagrada 
Congregación  ]>ara  ¡os  Obispos  y  Presidente  üe  la  Pontilicia  Comisión  para 
America  Latina,   el  cual  en  la  primera   sesión,   la  mañana   del  miércoles 
16  de  septiembre,  pronunció  la  alocución  de  saludo  cuyo  texto  ofrecemos 
seguidamente. 

\U-  Jirijo  con  niUi:ho  Ciuiño  y  con 
mucho  aprecio  a  todos  los  picicnics,  c<y- 
mo  luTinanos  que  son,  por  niúliiplc»  y 
ciitrjñjblcs  la/os  de  fr.iicrni JaJ. 

Cualquiera  que  haya  tenido  que  echar 
el  hombro  al  servicia  de  la  presidencia 
de  una  asamblea  sabe  que,  por  más  qui: 
ésta  se  reconozca  ajena  a  partidismos  y 
sinccrameiiie  prcocupaila  por  el  bien  co- 
mún, CvMuo  acontece  ordinariamente  en 
¡as  asambleas  cclesiales,  nunca  está  au- 
sente en  semejantes  reuniones  el  peligro 
de  malentendidos,  momentos  difíciles,  re- 
celos y  tensiones.  Pensemos  cti  las  CoMÍe 
rencius  Episcopales  nacionales  y  conti 
neníales,  eii  los  Sínodos  de  los  Obispos, 
en  las  congregaciones  plenarias  de  la 
Curia  Romana,  en  los  capítulos  genérale 
de  las  familias  religiosas,  etc.:  es  rar" 
que  no  haya  divergencias  y  contrastes 

Nada  de  esto  hubr¿i  que  temer,  se  m- 
figura,  en  este  encuentro  consocado  par. 
reflexionar  sobre  los  veinte  años  di 
Adveniat  y  destinado  principalmente  a 
alabar  al  Señor  por  haber  inspirado  a  lo 
católicos  de  Alemania  esta  grandiosa  in: 
dativa  de  amistad  y  asistencia  para  cok 
esta  humilde,  pobre,  pero  generosa  ^ 
numerosa   porción   de   su   santo  puebl. 

Si  me  fuese  dado  plagiar  la  definició  i 
clásica  de  una  famosa  empresa  de  I  ' 
historia,  llamaría  estos  cuatro  lustros  d.- 
la  providen'  ial  acción  de  AD\'LNI.\  I 
'Gesta  Dei  per  Germanos  crga  lenuem 
hanc  sed  ingentem  populi  sui  portioneiu  '. 


Quiere  esta  asamblea  celebrar  una 
\asia.  edificante  y  ejemplar  acción  Je  ca- 
ndad que  bien  puede  contemplarse  en  el 
cspvjv)  del  capítulo  trece  de  la  printer.t 
Carla  a  los  Corintios;  quiere  celebrar  l.i 
amistad  pura  y  fraterna,  la  gratitud  en- 
trañable, la  alegría  de  la  esperanza,  por 
el  crecimiento  en  la  plenitud  de  Cristo 
que  el  l  spirilu  Santo  ha  reali/aJo  en  los 
que  otorgaron  y  los  que  recibieron.  Ha- 
brá manera  ile  profundizar  este  concepto, 
pero  desde  ahora  recuerdo  a  los  respon- 
sables de  .'\dvcniat  que  pueden  hacer 
propio  lo  que  decía  San  Pablo  a  los 
presbíteros  de  Lfcso,  convocados  en  Mile- 
(o,  cii.indolcs  un  apaxiegoinenon  de  Nues- 
tro Señor:  "Ls  más  dichoso  dar  que  reci- 
bir". 1:1  que  d.i  se  siente  nuis  feliz  del 
que  recibe  cuando  sabe  dar. 

Podría  citar  también  el  \cr>o  de  un 
discutido  pero  famoso  poeta  italiano: 
*lo  ho  quel  che  ho  donati»''.  l  o  que 
mejor  se  posee  es  lo  que  se  ha  donado. 

La  iniciativa  de  este  encuentro  — )  esto 
es  también  muy  ilclicado  >  bastante  ori- 
ginal—  se  debe  enteramente  a  .\d\eni.ii. 
Kilos  la  propusieron,  ellos  insistieron  per- 
qué se  realizara  y,  por  supuesto,  dios  l.i 
financiaron,  l.s  éste  un  gesto  admirable 
de  humildad  >  de  sinceridad,  de  franque- 
za fraternal.  Los  dirigentes  de  AiUenial 
reprcscniando  a  los  católicos  ale:n.nK< 
quieren  saber  de  nosotros  (hablo  lh 
primera   persona   plural   porque   )o  ii' 
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pueblos,  abandonaron  el  puerto  tran- 
quilo V  9<*  pobre  embarcación  hi- 
cieron frente  a  las  tormentas  y  oleaje  de 
un  mundo  latinoamericano  en  irrupción. 

Con  la  fundación  del  CELAM,  en  1955. 
entraron  en  posesión  de  un  órgano  de 
impulsos  sociorreligiosos  y  de  coordina- 
ción pastoral,  que  cada  día  ganarla  más 
en  eficacia.  Con  él  podían  también  ope- 
rar más  allá  de  las  fronteras  latinoame- 
ricaruis  y  adquirían  dimensión  universal. 
Todavía  recuerdo  exactamente  unas  pa- 
labras que  me  dijo  el  obispo  de  mi  dió- 
cesis de  origen,  Friburgo,  al  enviarme  a 
Bogotá  con  la  misión  de  atender  a  los 
católicos  de  habla  alemana  de  Colombia 
y  Panamá:  'Una  de  tus  primeras  visitas 
debe  ser  al  CELAM'.  Fue  asi  como  co- 
noci  ya  en  1957  a  JuMn  Mendoza,  actual 
obispo  de  Buga,  a  quien  como  primer 
Secretario  General  le  correspondió  !a  la- 
rea  histórica  de  lleiKir  a  la  pila  bautis- 
mal al  CELAM  con  sus  recién  fundados 
Departamentos  y  hacer  de  él  un  ins- 
trumento unificador  y  progresista,  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra.  De  ahi  que 
el  Papa  Pablo  VI  pudiera  con  razón  es- 
cribir en  1965,  con  motivo  del  décimo 
aniversario  del  CELAM.  el  cual  gracias 
al  Concilio  había  ganado  mucho  en  im- 
portancia: 'La  Iglesia  en  Latinoamérica 
representa,  por  el  prestigio  social  y 
moral  de  que  goza,  el  poder  más  fuerte; 
un  poder  que  es  capaz  de  salvar  n  este 
continente.  Cuando  se  muew,  la  siguen 
muchos;  cuando  hace  oir  su  voz,  se  la 
escucha  con  atención". 

Ya  su  antecesor,  el  Papa  Pió  XU,  ha- 
bía llamado  la  atención  en  repetidas 
ocasiones,  peí  o  de  manera  especial  en  su 
Mensaje  de  Navidad  de  1952  y  en  su 
Encíclica  "Fidel  Donum",  del  21  de  abril 
de  1957,  sobre  la  creciente  importancia 
pero  al  mismo  tiempo  también  sobre  la 
inmensa  penuria  de  la  Iglesia  latinoame- 
ricana, y  había  deducido  de  ahí  la  serla 
Obligación  de  una  ayuda  supranacional 
iikereclesial,  ayuda  que  tanto  en  el  envío 
de  personal  como  en  el  aporte  de  me- 
dios económicos  no  pedia  ser  mezquina. 
Un  llamamiento  en  términos  semejantes 
liabia  hecho  asimismo  su  inmediato  pre- 
(Ucfsor  Juan  XXIII  en  "Mater  et  Magis- 
tm\ 

Por  parte  de  Alemania  tomó  parte  en 
el  (¡ongreso  de  Rio  en  1955  el  entonces 
arzobispo  de  Munich-Freising,  curdenal 


Joseph  Wendel  A  su  regreso,  él  no  se 
limitó  a  informar  a  sus  hermanos  en  el 
Episcopado  sobre  sus  experiencias  ge- 
ntrales  en  Rio  y  sobre  la  gran  necesidad 
de  personal  apostólico,  sino  que,  aten- 
diendo a  las  insinuaciones  de  la  Enci- 
cUcü  'Fidel  Donum",  envió  inmediatqr 
mente  los  primeros  cinco  sacerdotes 
diocesanos  para  refortar  a  los  misione- 
ros religiosos,  asi  ruitivot  corrto  extranje- 
roa.  beneméritos  de  la  evangelización  r'cl 
nuevo  mundo.  Hoy  trabajan  en  América 
Latina  mris  de  200  sacerdotes  diocesanos 
procedentes  de  Alemania  y  más  de  2000 
venidos  de  Europa. 

Las  circunstancias  que  dieron  origen  a 
los  organismos  de  ayuda  Misereor  y 
Advvntat  no  fueron  muy  distintas.  Tam 
bién  aquí  la  iniciativa  partió  ante  todo 
de  América  Latina. 

En  un  libro  de  homenaje  al  señor 
obispo  Hcngsbach,  publicado  con  motiva 
de  sus  70  años  por  el  Capituló  catcd'al 
de  Essen,  en  septiembre  de  19S0,  se  ler 
entre  otras  cosas:  ¿Lo  recordamos  aún? 
Era  la  época  entre  1945  y  1949  Alema  i la 
estaba  dividida  en  cuatro  zorws  de  ocu- 
pación, /labía  provocado  ki  segvnda 
guerra  mundial  y  ahora  tenia  que  pn^ar 
las  consecuencias.  Cast  10  milloucs  <ic 
sus  propios  ciudadanos,  soldados  y  civi- 
les, linhirn  perdido  la  vida.  Muchos  de 
ellos,  incluso  niños  y  ancianos,  fuci 
literalmente  destrozados  o  quemados 
las  bombas  en  sus  habitaciones  o  en  Ijs 
calles.  Fuera  de  los  30  millones  de  sol- 
dados de  otras  naciones,  que  perecieron, 
cerca  de  6  millcmes  de  ciudadanos  extran- 
jeros, sobre  todo  pertenecientes  a  otras 
razas,  a  otras  religiones,  a  otras  culturas 
o  a  otras  opiniones  políticas,  hablan  sido 
asesinados  cruelmente  por  los  nuestros. 
A  tales  extrema  de  barbarie  y  a  ial 
grado  de  crimiralidad  puede  llegar  un 
pueblo  cuando  se  lo  seduce.  La  pobla- 
ción de  origen  alemán  que  al  final  de  la 
guerra  huyó  o  fue  desterrada  de  Europa 
oriental,  y  que  llegaba  por  lo  menos  a 
los  15  millones,  fue  hacinada  como  r.^r- 
dinas  en  las  ciudades  del  oeste,  ms- 
truidas  de  ÍO  a  90  por  ciento.  Aquellos 
fríos  inviernos  sin  calefacción;  casi  nada 
que  vestir;  ¡y  la  tortura  del  hambre!  El 
robo  de  comestibles  se  habla  ruc  ;j 
costumbre,  y  el  hurto  en  sui  tílrcr^c,3 
formas  incontrolable 
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«1  Misereor  super  turbam  » 


Kn  estos  años  de  los  hom.rcs  cíe  la 
guerra  y  de  la  miseria  de  la  posguerra, 
vn  que  hubiéramos  preterido  cscnnd'T- 
vos  en  cueras  como  ratones,  ya  que  a  la 
cscasc:  de  lodo  se  sumaba  la  conciencia 
de  culjxt  V  el  hecho  de  que  todas  :<>s 
pueblos  teiiian  mnlivn  para  señalarno'i 
con  el  dedo  y  dejarnos  solos  en  medio 
ric  vuestra  miseria  y  nuestro  fracaso  en 
estos  años  de  anqustui.  el  arzobispo  de 
Colonia,  cardenal  Frings.  cobró  ámmo  y 
escribió  en  19-17  a  los  obispos  de  Chile: 
"La  miseria  del  rebaño  que  ci  Señor  me 
ha  confiado  me  obliga,  y  el  saber  que 
íoílos  los  miembros  del  Cuerpo  mistico 
formamos  una  anidad  en  Cristo  me  da 
íivimo  jxira  dirigir  a  ustedes  un  grito  de 
socorro 

Ti'rminos  semejantes  se  leen  en  un 
l'.aniado  común  dirigido  por  las  parro- 
quias de  Fssen,  Duisburg,  Muhlheim  y 
Obcrlwuscn  en  el  mismo  año  de  1047: 
7-^  miseria  de  vuestras  ciudades  se  ha 
techo  intolerable.  La  gente  mucre  de 
hambre,  de  frío,  languidece  citen'iada. 
}m  íub'-rculosis  y  tetras  enfermedades  se 
íJ/J''l/l•^/r:  más  y  mus  de  la  población  en 
Jnrma  de  epidemia.  La  mortalidad  i':f.:i- 
iil  iiii  nlir.n~n<lo  proporciones  aterra- 
</(>'')v  M:!es  de  jiersnnas  o/x'í.fis  so- 
hreciren.  sin  alimento,  vestido  vi  ca- 
lefacción suiii  irntes.  sin  hnhitn<-- 
adecuada  Conciudadanos  que  perdieron 
todo  en  los  bombardeos  y  fugitivos  que 
fueron  privados  de  sus  hcb'"-e',  itsiudos 
de  guerra  y  huérfanos  cn;ecm  de  todo 
lo  necesario  para  vivir.  La  rui.ia  indus- 
trial })riva  a  muchos,  pero  especialmente 
a  la  juventud,  de  toda  esperanza  para  el 
futuro.  Compatriotas  nuestros  en  vú- 
viero  incalculable  son  mantenidos  por  la 
fuerza  lejos  de  su  patria  y  se  sumen  de 
nostalgia  de  sus  familias.  El  egoísmo 
prevalece  cjíla  día  más,  sin  respetar  ni 
la  honra,  ni  la  j)rojnedad,  ni  siquiera  la 
i'ida  del  prójimo  Los  mandamientos  y 
los  drrerhrs  de  Dios  no  cuentan  ya  en  lo 
vids  viinimo  para  muchas  personas. 
An.^::sti'ifi'^  y  aereado  pui  las  preocupa- 
ciiir.c  nwstn.}  pueblo  inve  al  borde  de 
la  dcseippraciún  y  amenaza  hundirse  en 
la  incredulidad  y  el  pecado ..  Tal  es  la 
situación  en  que  nos  hallamos  como  co- 
munidades cristianas  ante  nuestros  lier- 
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manos  en  el  resto  del  mundo,  y  por  eso 
les  pedimos  nos  ayuden". 

"Los  gritos  desde  el  abismo"  no  fueron 
desoídos.  Con  satisfacción  escribe  el 
cardenal  Frings  ya  poco  después  de  su 
solicitud  de  ayuda  a  los  obispos  lati- 
noamericanos: 'Aunque  Alemania  era 
hasta  hace  poco  objeto  de  horror,  reci- 
bimos ahora  ayuda  en  nuestra 
necesidad!  ¡Y  cómo  nos  alegramos  de 
cada  paquete  que  nos  llega  del  exterior! 
Es  para  nosotros  como  un  ángel  de  paz 
y  triunfo  del  amor  sobre  el  udio". 

Es  asi  como  a  la  Alemania  de  la  pos- 
guerra — para  mencionar  un  ejemplo- 
llegaron  a  fines  de  1947,  enviados  desde 
Porto  Alegre,  en  el  sur  del  Brasil.  300.000 
VS  dólares.  50  000  paquetes  y  siete  bar- 
cos cargados  de  ropa,  zapatos  y  víveres. 
Monseñor  Fram  Hengsbach  cuenta  aún 
cómo  en  aquel  tiempo  de  la  posguerra, 
siendo  capellán  de  estudiantes,  recibía 
jxiquetes  enviados  por  personas  desco- 
nocidas desde  Suramérica  con  frijoles  y 
café,  un  regalo  de  ensueño  para  aquella 
época  Con  qué  alegría  los  distribuía 
entre  sus  estudiantes. 

A  comienzo  de  los  años  50  la  Repú 
blica  Federal  de  Alemania  se  recupera  in- 
dustnalmente.  Al  mismo  tiempo,  gracias 
a  los  medios  de  comunicación,  que  so- 
bre¡Kísan  toda  frontera,  ñus  damos  cuen- 
ta de  que  los  pueblos  quc  acudieron  en 
ayudii  de  nosotros  las  alemanes  ciitrc 
l'^-i.)  y  Pilíi  no  eia>i  pueblos  ricos,  sino 
pueblos  pobres  — más  tai  de  los  llaina- 
renuis  siibdesarrolladim  (!) — .  Esto 
eipiica  el  que  en  195il,  cuando  los  obis- 
pos alemanes  ¡¡ropusierun  la  fundación 
de  .ilis^reor  como  organismo  de  ayuda 
c'o  .  ,1  ;,(  oiii't  Tii.'d'i'l  II  el  hambre  en  /n> 
países  de  otros  continentes,  su  llamado 
haya  sido  tan  bien  recibido.  Todos  com- 
prendieron que  se  trataba  de  responder 
a  la  ayuda  recibida  dos  lustros  antes,  u 
de  agradecerla  con  algo  más  que  solas 
palabras.  Ya  la  primera  colecta,  en  ia 
Cuaresma  de  1959.  superó  con  35  millo- 
nes  de   marcos   todas   las  expectativas 

Monseñor  Hengsbach  pertenece  desde 
un  principio  a  la  Comisión  episcofxil  pa- 
ra Misereor  y  ha  podido  seguir  de  cerca 
la  información  sobre  la  inmensa  nev 
sídad  existente  en  Asia.  Africa  y  América 


Unidos  y  Canadá  a  la  Propa>;aciün  de  lu 
l  o  p.ira  crear  el  íondü  pcrnianL'nlc  do  la 
l'ontiíioia  Comisión  para  Aniórica  I. atina, 
fondo  t)uo  después  bo  \iiu)  incroníontan- 
do  >  qiio  porrniiió  en  19bü  el  primor 
cjorv:ii.io  finanoioro  do  la  CAL,  contando 
con  im  millón  de  dólares.  Lbio  liaco  re- 
saltar aún  níás  la  extraordinaria  impor- 
tancia do  las  contribuciones  de  Advonial 
quo  so  piiodo  calcular  en  unos  35  millo- 
nes do  dólares  anuales.  Esa  iniciativa 
inauguró  felizmente  una  cierta  manera  de 
c^'iisiderar  las  relaciones  enire  los  cató- 
licos de  países  más  favorecidos  y  do  los 
otros  dentro  de  la  comunión  eelosial  do 
bienes.  .Aun  cuando  se  iraió  de  una  ini- 
oiati\a  institucionalizada  y  no  creo  que 
haya  tenido  mucho  peso  en  la  creación  do 
Adveniat  que  naciera  de  otra  inquietud 
eelosial  espontánea,  no  ya  la  ilc  dolar 
de  un  fondo  permanente  a  Aniórica  Lati- 
na para  el  presupuesto  ordinario  do  las 
Conferencias  Episcopales,  sino  do  ayudar 
libremente  proyectos  de  promoción  pasto- 
ral presentados  por  los  responsables  de 
la    Iglesia    en    América  Latina. 

Se  trata  realmente  de  un  contacto 
personal,  de  un  gesto  directo  de  caridad. 
Uesde  entonces  la  CAL  — y  no  podría  ser 
de  otra  manera —  ha  acompañado  la  ac- 
ción de  Adveniat  y  Misoroor  con  el  ma- 
yor interés  y  la  mayor  simpatía,  pres- 
tándole los  ser\'icios  que  han  estado  a  su 
aleanoe,  sobre  todo  para  precisar  mejor 
prioridades,  para  sugerir  posibilidades, 
para  coordinar  al  comienzo,  para  resolver 
algún  mal  entendido,  alguna  dificultad 
para  deshacer  acusaciones  y  calumnias,  y 
para  acompañar,  en  fin,  y  aumentar  lo 
posible  esta  corriente,  esto  flujo,  que  se 
mueve  no  sólo  de  Alemania  hacia  Améii- 
ca  Latina  sino  también  en  dirección  in- 


versa.  En  efecto,  América  Latina  al  agra- 
decer desde  el  fondo  del  alma  la  ayuda 
recibida  puede  decir  que  también  está 
en  la  condición  de  la  que  dio,  porque 
comunicó  sus  vivencias  y  sus  valores,  y 
sobre  todo  dio  la  sensación  palpable 
de  que  en  la  Iglesia  todos  somos  au- 
ténticamente hermanos.  El  misterio  de 
la  comunión  de  bienes  en  la  Iglesia, 
que  otrora  llamábamos  lu  Comunión  de 
los  Sanios,  ha  tenido  una  do  las  numi 
fostacionos  más  iniportanies  preeisameiue 
en  estas  dos  décadas  de  fraternal  inter- 
cambio, en  la  linca  de  lo  que  acontecía 
en  la  comunidad  apostólica. 

En  el  modesto  trabajo  do  la  CAL  se 
distinguió  por  su  actividad  el  aquí  pre- 
sente, moiis.  Michele  Buró,  oficialmente 
Secretario  do  la  CAL  apenas  desde  el  día 
13  do  agosto  pasado.  Antes,  lo  ora  de 
fado,  y  lo  fue  ab  inilio,  pero  no  forinal- 
mentc.  Era  encargado  de  la  secretaría; 
hoy  es  un  prelado  de  la  Curia  Romana, 
lo  que  representa  una  especial  conside- 
ración para  con  la  América  Latina. 

El  trabajo  de  la  CAL  en  esto  ha  sido 
sobro  todo  de  avaluar  algunos  proyectos 
y  precisar  el  valor  de  las  recomendacio- 
nes, lo  que  quizá  será  uno  de  los  puntos 
qu<;  asomarán  en  los  informes,  a  fin  de 
que  la  ayuda  de  Adveniat  no  so  vea  ma- 
liciosamente instrumenlalizada  sin  por 
ello  dejar  de  ser  una  ayuda  personal,  me- 
diante un  contacto  personal,  no  anónimo, 
no  convencional,  no  fiscalizado,  sino  ver- 
dadero, como  un  gesto  florido  de  caridad, 
lo  que  caracteriza  el  estilo  admirable  do 
lu  piovu  onciul  inslilución  pi  .-iuovida  por 
mons.  llengsbach. 

\ü  pienso  que  Adveniat  en  su  magna- 
nimidad, en  su  señorío,  en  su  discreción, 
en  su  elegancia  se  inspira,  al  menos  im- 
plíci lamente,  en  el  lema  de!  santo  car- 
donal Newman:  ""Cor  ad  cor  loquitur  ",  o 
soa  al  diálogo  de  corazón  a  corazón. 
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Mensaje  de  la  Iglesia  en  América  Latina 
a  la  Iglesia  en  Alemania 


Las  sesiones  de  la  reunión  celebrada  en  Quilo  para  conmemorar  y  evaluar 
los  ¿O  años  de  la  acción  ADVENIAT  se  desarrollaron  en  la  casa  Delania  los 
días  1518  de  ¡.eptiembre. 

Las  finalidades  de  esta  reunión,  según  las  carta  convocatoria,  eran:  "eva- 
luar pats  por  pais  los  resultados  que  más  en  concreto  pueden  comprobarse  en 
plan  nacional  y  diocesano  y  hasta  particular  por  las  obras,  iniciativas  y 
movimientos,  que,  merced  a  la  ayuda  recibida,  tienen  hoy  una  propia  consis- 
tencia y  una  notable  incidencia  en  la  vida  de  la  diócesis  y  del  pais;  dar  a 
conocer  los  reales  deseos  del  Episcopado  latinoamericano  y  sugerir  posibles 
¡luevoB  objetivos.  (Tales  objetivos  son  hasta  el  presente:  educación  cristiana, 
formación  del  clero,  catcquesis  y  apostolado  laical,  pastoral  parroquial,  pas- 
toral y  reforma  social,  seguros  sociales  para  sacerdotes,  pastoral  universitaria, 
tareas  de  religiosos  y  religiosas,  medios  de  comunicación  social  y,  a  raiz  de  la 
última  reunión  del  COGECAL,  ayuda  prioritaria  a  los  seminarios) ". 

La  organización  estuvo  a  cargo  de  mons.  Antonio  Gotuálcz  Zumárraga, 
arzobispo  coadjutor  con  derecho  a  sucesión  de  Quilo,  y  de  mons.  Luis  Ore- 
llana,  s  j.,  obispo  auxiliar  de  Guat/uquil  y  Secretario  de  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriaiuí.  Después  del  saludo  del  arzobispo  local,  cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega,  s.j ,  Presiuente  de  la  Conferencia  Efriscopul  Ecualoriatui,  y  de  la  prolu- 
sión del  cardenal  Sebastiano  Baggto,  Prejecto  de  la  Sagrada  Congregación  para 
los  Obispos  ¡/  Presidente  de  la  CAL,  el  director  de  ADVENIAT  presentó  una 
relación.  Siguió  luego  la 

presentación  de  los  informes  del  CELAM,  de  la  CLAR  y  de  cada  una  de  las 
Conferencias  Episcopales,  en  este  orden:  Antillas,  Costa  Rica,  Cuba,  El  Sal- 
vador, Guatemala,  Haití.  Honduras,  Nicaragua,  Panamá,  Puerto  Rico,  Repú- 
blica Dominicana,  México.  Brasil,  Bolivia,  Colombia.  Ecuador,  Perú.  Venezuela, 
Argentina,  Chile,  Paraguay.  Uruguay.  Hubo  una  reflexión  teológicopastoral 
sobre  la  comunión  eclesial  y  la  solidaridad  de  la  Iglesia  alemana  con  las 
Iglesias  latinoamericanas;  el  Oítudiu  se  realizó  por  grupos  regionales,  los 
cuales  formularon  también  la  respuesta  a  los  puntos  que  ADVENIAT  había 
propuesto  en  orden  a  evaluar  su  acción  durante  los  pasados  ¿O  años  y  planear 
la  acción  futura.  Estas  respuestas  se  examinaron  luego  en  sesión  plemria,  la 
cual  elaboró  un  texto  de  sugerencias  para  los  dirigentes  de  ADVENIAT  y 
envió  al  Papa  un  telegrama  de  "corduil  saludo"  y  de  -sincera  adhesión 
en  espíritu  de  comunión  eclesial'.  La  asamblea  preparó,  ademas,  un  men- 
saje para  la  Iglesia  en  Alemania. 

Este  último  documento,  una  vez  aprobado  en  la  sesión  de  clausura,  la 
tarde  del  día  18.  fue  ftrimido  por  todos  los  Presidentes  de  las  Conferencias 
Episcopales  de  América  Latina  y  el  Presidente  y  Vicepresidentes  y  Secretarlo 
del  CELAM.  Ofrecemos  a  contini:ación  el  texto. 
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\  1j  Conferencia  Episcopal 
Jo  Alemania  I'ccJcrai 

Hermanos  en  el  Episcopado: 

Reunidos  en  la  ciudad  de  Quito,  puru 
celebrar  los  2ü  años  de  servicio  de 
ADVENIAT  a  la  Iglesia  de  América 
Laiina,  presididos  por  el  señor  cardenal 
Sebastián  Baggio,  Prcíecto  de  la  Sagrada 
Congregación  para  los  Obispos  y  Presi- 
dente de  la  Ponlificia  Comisión  para 
América  Latina  — CAI. — ,  los  ¡'residentes 
de  las  Conferencias  Episcopales  nos  diri- 
gimos a  ustedes,  pastores  de  la  Iglesia 
en  Alemania,  para  saludarlos  fraiernal- 
inente,  expresarles  nuestra  profunda  y 
sincera  comunión  cclesial  y  piesentarles 
el  agradecimiento  del  Pueblo  de  Dios 
en   tan   señalada  ocasión. 

E:>ia  carta  dirigida  a  u^lelies  y  que 
espresa  los  sentimientos  que  nos  animan, 
quiiiéraníos  que  por  su  digno  conducto, 
llegara,  si  lo  creen  oportuno,  al  pueblo 
católico  alemán. 

De  la  Iglesia  de  América  Latina  bro- 
ta la  oración  de  acción  de  gracias  al 
Padre,  por  Cristo  en  el  Espíritu,  pues 
inspiró  a  la  Iglesia  de  Alemania  Fede- 
ral la  acción  ADVENIAT  para  favorecer 
la  corriente  do  comunión  y  participación 
cclesial  en  la  misión  cvangelizadora;  el 
reconocimiento  al  Episcopado  y  al  pue- 
blo alemán  que  ha  sostenido  generosa 
y  perseverantemenle  esa  acción;  la  gra- 
titud sincera  a  su  excelencia  mons.  I  ranz 
Mengsbach,  su  inspirador  y  pernjanentc 
animador:  a  monseñor  Eniil  Siehle,  su 
celo>o  y  dinámico  director,  y  a  los  demás 
colaboradores  en  la  presidencia  y  la  direc- 
ción  durante   estos   cuatro  lustro». 

Dios  les  recompense,  como  lo  pedi- 
mos por  la  intercesión  de  la  Virgen 
María,  Madre  y  modelo  de  la  Iglesia. 

Somos  pastores  de  la  Iglesia  que  pere- 
grina en  América  Latina,  Iglesia  joven, 
viva  y  dinámica;  Iglesia  que  se  e!>fuer- 
za  por  renovarse  al  impulso  del  Con- 
cilio, de  la  voz  estimulante  de  la  Con- 
ferencia  de  Medellín,  de  la  orientación 
cvangelizadora  de  Puebla,  con  su  llamado 
a  la  comunión  y  participación.  Iglesia 
que  se  esmera  por  identificarse  cada 
día  más,  encarnada  en  la  realidad  de 
nuestros  pueblos,  y  que  ha  tomado  con- 
ciencia de  unidad  en  el  proceso  de  cam- 
bio que  vive  el  continente,  para  lan- 
zarse al  cumpliniii^nto  de  su  misión  ante 
múltiples  y  graves  problemas. 


América  Latina,  llamada  continente  de 
la  esperanza,  sufre  profundas  transfor- 
maciones en  todos  los  campos.  Aparece 
un  fuerte  proceso  de  industrialización; 
los  países  están  en  vía  de  desarrollo; 
las  ciudades  crecen  aceleradamente;  se 
multiplican  las  zonas  marginadas;  es  gra- 
ve la  migración  campesina  a  los  centros 
urbanos  en  busca  de  mejores  condiciones 
de  vida;  la  falta  de  fuentes  de  trabajo 
produce  alarmante  desempleo;  en  varios 
países  es  muy  alto  el  nivel  del  anal- 
fabetismo; no  tenemos  suficientes  centros 
de  educación  para  la  niñez  y  la  juven- 
tud; nos  faltan  muchos  sacerdotes  y  agen- 
tes pastorales;  padecemos  hondas  desigual- 
dades; vemos  con  alarma  el  crecimiento 
de  la  brecha  entre  sectores  que  concen- 
tran la  riqueza  y  la  multitud  que  care- 
ce de  lo  necesario. 

En  este  contexto  vive  y  trabaja  nues- 
tra Iglesia,  preocupada  por  una  cvangc- 
lización  integral,  pero  debiendo  incluso 
asumir  tareas  de  suplencia  en  servicios 
que  no  pueden  ofrecer  los  Estados,  como 
los  aspectos  importantes  de  la  seguridad 
sohrw'  todo  en  favor  de  los  sacerdotes  y 
otros  agentes  de  pastoral,  ser- 
vicios que  son  básicos  para  una  vida 
digna  del  hombre,  hijo  de  Dios,  llamado 
a  su  plena  realización. 

La  Iglesia  acepta  este  reto  con  es- 
peranza. Ante  la  magnitud  del  desafío 
y  la  multiplicidad  de  quehaceres,  apare- 
ce dinámica  y  creativa;  presente  en  un 
mundo  de  pobreza  y  necesidades  a  las 
cuales  quiere  responder  desde  el  Evan- 
gelio. 

Ln  el  análisis  y  la  evaluación  de  la 
benemérita  acción  ADVENIAT,  logrados 
con  los  informes  de  todas  las  Conferen- 
cias Episcopales  han  emergido  aspectos 
de  especial  interés  que  queremos  compar- 
tir con  ustedes,  nuestros  hermanos. 

ADVENIAT  ha  constituido  en  estos 
2U  años  un  extraordinario  incentivo  para 
la  actividad  y  el  trabajo  apostólico  de 
la  iglesia  do  América  Latina.  Pobre  en 
recursos  materiales  pero  consciente  de 
la  misión  recibida,  con  el  apuyo  do 
ADVENIAT  ha  logrado  en  el  campo 
de  la  pastoral  lo  que  por  sus  propios 
medios  hubiera  conseguido  sólo  en  mu- 
chos años  o  acaso  nunca  hubiera  rea- 
lizado, ya  que  la  gran  mayoría  Je  los 
fieles  no  pueden  aportar  en  proporción 
de   las  necesidades. 

La  ayuda  de  ADVENIAT  ha  llegado 
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li  los  más  variados  iiivcL's:  (.  I;l  AM; 
Confcrcncius  Lpiscopalcs;  diócc>ii;  niiiio- 
iics;  seminarios;  ciJu>.a>.ióii  religiosa  y 
íomiación  de  personal;  caiequesis  y  jpos- 
tüiado  laieal;  medios  de  .oniunieaeióii 
sucial;  animaeión  pastoral;  vida  religiosa; 
prepjraeion  y  asistencia  de  los  sacerdotes; 
pastoral  estudiantil  y  vocacional;  iivedios 
de  transporte;  construcción  de  edilicios 
para  el  culto;  residencia  de  sacerdotes 
y  agentes  pastorales;  campañas  de  ({ilu- 
sión de  la  Biblia;  ayuda  directa  a  tantos 
otros  frentes  y  grupos  apostólicos  que 
sería  muy  largo  enumerar. 

La  agradecemos  sinceramente  no  sólo 
por  su  cuantía  considerable,  fruto  de 
la  generosa  abnegación  del  pueblo  de 
Dios,  de  personas  que  renuncian  u  cier- 
tos gustos  y  coniodidades,  de  personas 
que  se  imponen  verdaderos  sacrificios 
para  hacer  sus  donaciones,  sino  también 
social,  por  el  modo  como  >e  ha  otorga- 
do. 

La  acción  ADVENl  \T  ha  estado  abier- 
ta a  todas  las  necesidades,  lodo  grupo 
cristiano  o  agento  cclesial  en  .Aniérica 
Latina,  sin  privilegios  ni  discriminaciones, 
puede  acudir  a  ella  directamente,  seguro 
de  la  delicada  coinprcnsión  de  ese 
organismo  de  la  Iglesia  alemana. 
ADVEN I.AT  ha  brindado  su  apoyo  a 
tantos  programos  con  la  absoluta  confian- 
za de  que  los  subsidios  recibidos  por 
los  sectores  pastorales  más  necesitados 
son  empleados  adecuadamente,  pues  se 
ha  asegurado,  en  continua  comunicación 
con  los  obispos,  criterios  de  comunión, 
de  coordinación  y  vigilancia  que  garan- 
ticen su  mejor  utilización,  evitando  cual- 
quier abuso. 

Todo  esto  es  expresión  de  la  fraterna 
solidaridad  cristiana;  del  saber  compar- 
tir, rompiendo  la  valla  del  egoísmo  y 
superando  el  peligro  de  la  avaricia  del 
corazón;  de  la  solidaridad  eclesial  que 
nace  de  la  misma  convocación  de  Cristo, 
tiende  a  la  plenitud  que  da  su  Espí- 
ritu y  da  posibilidad  a  la  Iglesia  de 
cumplir  su  misión  salvadora  independien- 
temente de  sistemas  o  mecanismos  que 
pudieran  comprometerla. 

ADVENI.\T  nos  ha  ayudado  a  cxpe- 
inmcntar  la  comunión;  ha  hecho  que 
América  Latina,  rompiendo  el  aislamien- 
to, sienta  cercano  y  amable  el  rostro 
de  Alemania,  con  sus  valores  humanos 
y  cristianos;  noble  nación  que.  aún  en- 
frentada a  sus  peculiares  problemas,  ha 


salido  al  encuentro  de  Iglesias  hermanas 
en  el  nuevo  mundo,  afectadas  por  la 
grave  situación  del  subdesarrollo  o  en 
comienzo  de  exigentes  procesos. 

Conscientes  del  esfuerzo  que  implica 
Cita  colaboración,  continuaremos  siendo 
escrujiulosamcnte  cuidadosos  en  el  estric- 
to aprovechamiento  de  las  ayudas  que 
recibamos. 

Las  orientaciones  de  la  Conferencia 
de  l'uebla  están  animando  la  tarea  pas- 
toral de  la   Iglesia  latinoamericunu. 

Ln  l'uebla,  con  el  Papa,  V'icorio  de 
Cristo,  la  Iglesia  optó  por  la  absoluta 
prioridad  de  la  evungeli/ación  integral. 
Esta  evangelización,  precisamente  por  ser 
integral,  forma  la  conciencia  de  fraterni- 
dad en  el  hombre,  hijo  de  Dios,  hermano 
de  los  demás  y  señor  del  mundo;  con- 
duce al  ejercicio  de  la  justicia  y  a  todo 
lo  que  exige  una  auténtica  pronioción 
humana,  en  el  reino  de  Cristo.  E>la 
evangelización  en  el  espíritu  de  l'uebla 
implica  una  serie  de  opciones  como  son 
el  amor  de  predilección  por  ios  po- 
bres, el  trabajo  prioritario  con  la  fa- 
ntilia.  la  juventud  y  las  vocaciones.  'Iodo 
cimentado  en  el  amor  a  lesueristo,  a 
la    Iglesia   y   ul  hombre. 

Estamos  reconocidos  por  la  sensibili- 
dad de  ADVENIA r  que.  aun  antes  de 
l'uebla.  acertó  con  sensibilidad  eclesial, 
en  la  prioridad  de  la  evangelización  in- 
tegral, base  de  toda  acción  social  ver- 
daderamente humana  y  cristiana. 

Las  Conferencias  Episcopales  li.in  afir- 
mado unánimenle  en  estos  días  qiij  la 
inmensa  ayuda  de  ADVLNI.AT  ha  des- 
pertado en  la  Iglesia  de  América  Latina 
un  proceso  extraordinario  de  evangeliza- 
ción, que  es  necesario  seguir  respaldando 
e  impulsando. 

La  acción  ADVENIAT  ha  contribuido 
a  animar  la  dinámica  de  la  Iglesia  la- 
tinoamericana. Nos  ha  estimulado  y  res- 
ponsabilizado de  tal  manera  que  empie- 
zan a  surgir  iniciativas  propias  en  di- 
versos países  para  llamar  a  lu  comunión 
y  a  la  participación,  a  fin  de  seguir 
los  pasos  de  Iglesias  hermanas  como 
la  de  Alemania  pura  compartir  de  su 
misma  pobreza  en  la  tarea  pastoral. 

La  Iglesia  de  Dios  en  América  La- 
tina agradece  a  la  Iglesia  de  Dios  en 
Alemania  su  fraterna  y  delicada  generosi- 
dad que  las  hace  cada  día  más  lieiiii.inas 
en   el   corazón   de  Jesucristo. 

Uuilu,  ¡S  Je  n'piicnibrc  ilc  l'J61 
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CONMEMORACION  DE  LOS  20  ANOS  DE  ADVENIA! 
Casa  Fetania  del  Colegio  - 15  al  18  de  Septiembre  de  1.981 
QUITO  -  ECUADOR. 

NOMINA  DE  PARTICIPANTES 

Cardenales: 

1.  Sr.  Cardenal  Sebastiano  Baggio,  Prefecto  de  la  S.  Congre- 
gación de  Obispos,  Presidente  de  la  Pontificia  Comisión 
para  América  Latina. 

2.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  ECUADOR. 

3.  Sr.  Cardenal  Juan  Landáziui  Ricketts,  Arzobispo  de  Li- 
ma, Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  PERU. 

4.  Sr.  Cardenal  Luis  Aponte  Martínez,  Arzobispo  de  San 
Juan,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal .-  PUERTO 
RICO.  Presidente  del  Comité  económico  del  CELAM. 

5.  Sr.  Cardenal  Ernesto  Corripio  Ahumada,  Arzobispo  de 
México,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-MEXI- 
CO. 

Arzobispos  y  Obispos: 

6.  S.E.  Monseñor  Wolfgang  Grosse,  Obispo  Auxiliar  de 
Essen,  ALEMANIA,  Representante  de  S.E.  Mons. 
Franz  Hengsbach,  Presidente  de  ADVENIAT. 

7.  limo.  Monseñor  Emil  Stehle,  Director  de  ADVENIAT. 


8.  S.E.  Monseñor  Alfonso  López  Trujillo,  Arzobispo  de 
Medellín,  Colombia,  Presidente  del  CELAM. 
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9.  S.E.  Monseñor  Luciano  Cabral  Duarte,  Arzobispo  de  Ara- 
cajú,  Brasil,  Primer  Vicepresidente  del  CELAM. 

10.  S.E.  Monseñor  Román  Arrieta  Villalobos,  Arzobispo  de 
San  José,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .- 
COSTA  RICA.  Segundo  Vicepresidente  del  CELAM. 

11.  S,E  Monseñor  Antonio  Quarracino,  Obispo  de  Avellaneda, 
Argentina,  Secretario  General  del  CELAM. 

12.  S.E.  Monseñor  Luis  Rodríguez  Pardo,  Arzobispo  de  Santa 
Cruz,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  BOLIVIA. 

13.  S.E.  Monseñor  Mario  Revollo  Bravo,  Arzobispo  de  Pamplo- 
na, Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  COLOMBIA. 

—  2  —  Nómina  de  participantes  — 

14.  S.E.  Monseñor  Pedro  Meuríce  Estiú,  Arzobispo  de  Santia- 
go, Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  CUBA. 

15.  S.E.  Monseñor  Francois  Wolff  Ligondé,  Arzobispo  de  Port- 
au-  Prince,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .- 
HAITI. 

16.  S.E.  Monseñor  Hugo  Polanco  Brito,  Arzobispo  de  Altagra- 
cia.  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal REPUBLICA 
DOMINICANA. 

17.  S.E.  Monseñor  Marcos  Gregorio  McGrath,  Arzobispo  de 
Panamá,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  PANA- 
MA. 

18.  S.E.  Monseñor  Domingo  Roa  Pérez,  Arzobispo  de  Mara- 
caibo.  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  VENE- 
ZUELA. 
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19.  S.E.  Monseñor  Réal  Corriveau,  Obispo  Coadjutor  de  Cholu- 
teca.  Vicepresidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .- 
HONDURAS. 

20.  S.E.  Mons.  William  Ellis,  Obispo  de  Wiliemstad,  Curacao, 
Delegado  del  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .- 
LAS  ANTILLAS. 

21.  S.E.  Monseñor  Ivo  Lorscheiter,  Obispo  de  Santa  María, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal BRASIL. 

22.  S.E.  Monseñor  José  Manuel  Santos,  Obispo  de  Valdivia, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal .-  CHILE. 

23.  S.E.  Monseñor  José  Eduardo  Alvarez,  Obispo  de  San  Mi- 
guel,    Presidente    de    la    Conferencia  Episcopal 
EL  SALVADOR. 

24.  S.E.  Monseñor  Arturo  Rivera  Damas,  Obispo  de  Santiago 
de  María,  Vicepresidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .- 
EL  SALVADOR. 

25.  S.E.  Monseñor  Juan  Gerardi  Conedera,  Obispo  de  Santa 
Curz  de  El  Quiché,  Presidente  de  la  Conferencia  Episco- 
pal .-  GUATEMALA. 

26.  S.E.  Monseñor  Próspero  Penados  del  Barrio,  Obispo  de 
San  Marcos,  Vicepresidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .- 
GUATEMALA. 

27.  S.E.  Monseñor  Felipe  Santiago  Benítez,  Obispo  de  Villa- 
rrica,  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopd  .-  PARA- 
GUAY. 
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—  3  —  Nómina  de  participantes  — 

28.  S.E.  Monseñor  José  Gottardi,  Obispo  Auxiliar  de  Montevi- 
deo, Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  .-  URUGUAY. 

29.  S.E.  Monseñor  Vincenzo  Farano,  Nuncio  Apostólico  en  el 
Ecuador. 

30.  S.E.  Monseñor  Antonio  González,  Arzobispo  Coadjutor  de 
Quito,  Primer  Vicepresidente  de  la  Conferencia  Episcopal, 
Ecuador. 

31.  S.E.  Monseñor  Luis  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil, 
Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal,  Ecuador. 

Monseñores  y  otros: 

32.  limo.  Monseñor  Michele  Buró,  Secretario  de  la  Pontificia 
Comisión  para  América  Latina. 

33.  limo.  Monseñor  Héctor  Urrea  Hernández,  Secretario  Ad- 
junto del  CELAM. 

34.  limo.  Monseñor  Léo  Schwarz,  Director  de  MISEREOR. 
35  Reverendo  Padre  Matheo  Perdía,  Presidente  de  la  CLAR. 

36.  Sr.  Dr.  Bemhard  Stebcr,  Sub  -  Director  de  ADVENIAT. 

3 7.  Reverendo  Padre  Florencio  Galindo,  Jefe  de  Proyectos  de 
ADVENIAT. 

38.  Sr.Dr.  Alberto  Roos,  Jefe  de  Prensa  de  ADVENL\T. 

39.  Reverendo  Padre  Néstor  Herrera,  Secretario  Adjunto  de  la 
Conferencia  Episcopal,  Ecuador. 

40.  Reverendo  Padre  Hugo  Reinoso  Luna,  Comisión  de  Recep- 
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ción,  Ecuador. 

41.  Str.  Gom¿Ú€>  Chávez  Falconí,  Asistente  del  Secretario  Gene- 
ral de  !a  Conferencia  Episcopal,  Ecuador. 

42.  Reverenda  Madre  Margarita  Salinas  Torres,  Asistente  del  Se- 
cretario General  de  la    Conferencia  Episcopal,  Ecuador. 
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SERVICIO  INFORMATIVO  DE  LA  IGLESIA  EN  AMERICA  LATINA 

(SIAL) 

IV  CONGRESO  EUCARISTICO  BOLIVARIANO  EN  PANAMA 

PANAMA  (  SIAL  )  .-  Con  su  carta  pastoral  sobre  el  año  de  gracia,  la  Conferencia 
Episcopal  Panameña  propicia  la  marcha  hacia  el  IV  Congreso  Eucarístico  Bolivaria- 
no  que  se  celebrará  en  Panamá  del  1 1  al  1 8  de  abril  de  1982. 

En  su  carta  los  obispos  panameños  expresan  :  "Al  celebrar  este  Congreso  eucarís- 
tico no  es  nuestro  propósito  realizar  un  mero  acto  exterior  de  pompa  y  esplendor, 
de  trifalismo  espectacular,  sino  rendir  público  homenaje  y  reconocimiento  al  Señor 
como  vencedor  sobre  la  muerte,  esperanza  de  los  que  sufren,  consuelo  de  los  enfer- 
mos, liberador  del  pecado,  de  las  injusticias,  de  la  opresión  y  de  toda  profanación 
de  la  dignidad  humana. 

Esta  carta  pastoral  es  una  invitación  a  que  dejemos  de  ser  en  Panamá  católi- 
cos de  mera  rutina,  y  seamos  católicos  de  fe  personal,  de  convicción  operante,  que 
hagamos  que  la  fe  de  nuestros  padres,  transforme  nuestras  vidas  y  rehaga  nuestras 
instituciones". 

"  En  este  año  de  gracia  en  Panamá,  es  decisión  de  nuestra  Iglesia,  hacer  un  es- 
fuerzo especial  de  misión".  La  Iglesia  de  Panamá  espera  que  esta  misión  alcance  to- 
dos los  rincones  del  país,  resuene  en  todas  las  ciudades,  llegue  a  todos  los  sectores 
de  la  compleja  vida  de  la  República". 

Los  obispos  recalcan  sobre  la  atmósfera  de  corrupción  que  invade  todos  los 
sectores,  tiene  diversas  y  variadas  fuentes,  manifestaciones  y  conexiones  sociales 
e  internacionales  y  es  a  la  vez  un  gran  negocio  que  sabe  comprar  y  mantener  su 
protección.  Abofetea  las  conciencias  esta  situación:  cuando  el  despilfarro  se  bur- 
la de  la  pobreza  y  del  desempleo  de  muchos  panameños,  cuando  se  ve  aumentar 
los  juegos  de  azar,  el  expendio  creciente  de  vicios  y  licores,  en  contraste  con  el 
alto  costo  de  la  canasta  familiar  que  está  creando  verdaderas  situaciones  de  ham- 
bre en  los  menos  favorecidos  económicamente. 

Por  eso  estamos  convencidos  -  concluyen  los  obispos  -  que  desde  una  po- 
sición de  desprendimiento  y  genuina  austeridad,  de  parte  de  todos,  de  ricos  y 
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pobres,  los  panameños  estaremos  mejor  concientizados  para  enfrentarnos  con  los 
problemas  de  la  injusta  repartición  de  la  riqueza,  mejor  preparados  para  encontrar 
la  solución  de  los  problemas  políticos  de  la  patria,  por  la  búsqueda  auténtica  del 
bien  común  de  todos  los  panameños". 

CONSTRUIR  LA  CIVILIZACION  DEL  AMOR  -  CHILE  2.000 

CHILE  (SIAL)  .-  Bajo  el  lema:  "Chile  2.000,  a  la  luz  de  la  civilización  del 
amor"  el  Episcopado  Chileno  ha  invitado  a  más  de  200  intelectuales  y  profesiona- 
les del  país,  con  el  propósito  de  reflexionar,  desde  el  interior  de  la  Iglesia,  sobre 
los  desafíos  que  plantean  el  mundo  y  el  futuro  a  ios  católicos  que  aspiran  a  cons- 
truir en  Chile,  la  civilización  del  amor. 

El  elemento  común  de  los  invitados  es  su  confesión  católica  y  su  calidad  de  in- 
telectuales y  profesionales.  En  la  fundamentación,  el  Secretario  General  de  la 
Conferencia  Episcopal  señala  que  "el  presente  suele  ser  conflictivo,  el  pasado  tam- 
bién pudo  serlo,  el  futuro,  puede  aunar  voluntades  e  intereses,  no  lleva  carga  pa- 
sional, a  no  ser  la  esperanza.  No  implica  responsabilidades,  ni  culpabilidades  ata- 
ques o  defensas,  facilita  la  cooperación,  la  complementación.  Desata  la  imagina- 
ción y  la  creatividad. 

En  ese  ánimo  han  confirmado  su  participación  la  casi  totalidad  de  los  invitados 
al  primer  Seminario,  sobre  "El  plan  de  Dios  y  el  hombre  de  hoy".  Luego  se  ana- 
lizará "El  mundo  en  el  comienzo  del  nuevo  milenio"  y  "Los  desafíos  del  nuevo 
milenio  a  la  Iglesia". 

CANCILLERIA  BOLIVIANA  AGRADECE  MEDIACION 
DEL  NUNCIO  APOSTOLICO 

BOLIVIA  (  SIAL  )  .-  El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia  expre- 
só al  Nuncio  Apostólico,  Mons.  Alfio  Rapisarda,  el  reconocimiento  del  Gobier- 
no y  el  Pueblo  de  Bolivia  por  la  ponderada  y  cristiana  gestión  de  la  Iglesia  cató- 
lica. 

Para  aunar  la  familia  boliviana  en  fraterna!  convivencia,  evitando  al  país  horas 
de  luto  y  dolor  que  pudieron  haber  producido  durante  los  recientes  acontecimien- 
tos políticos. 

El  pasado  7  de  Agosto,  el  Nuncio  Apostólico,  el  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal,  Mons.  Luis  Rodríguez  y  ei  Obispo  Auxiliar  de  la  Paz,  Mons.  Genaro 
Prata,  lograron  que  los  dos  bandos  de  las  Fuerzas  Armadas  que  estaban  a  punto 
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de  enfrentarse,  alcanzaran  acuerdos  que  evitaron  una  confrontación  armada. 

Como  consecuencia  de  esa  mediación  de  !a  Iglesia,  las  partes  en  conflicto  deci- 
dieron, por  una  parte  la  dimisión  del  hasta  entonces  ^General  Luis  García  Mesa,  co- 
mo presidente,  y  la  amnistía  de  los  militares  que  se  habían  sublevado  en  la  ciudad 
de  Santa  Cruz. 

ENCUENTRO  SOBRE  "  SECTAS  EN  AMERICA  LATINA  " 

BOGOTA  (  SIAL  )  .-  Convocado  el  Consejo  Episcopal  Latinoamericano 
(CELAM),  se  reunió  en  Bogotá,  del  17  al  21  de  Agosto  un  grupo  de  expertos  del 
Equipo  de  reflexión  teológico  -  pastoral,  constituido  por  Mons.  Antonio  Quarra- 
cino.  Secretario  General  del  CELAM;  P.  Orlando  Bueno,  Secretario  ejecutivo  de  la 
Sección  de  Ecumenismo  de  Bogotá;  P.  Boaventura  KIoppemburg,  rector  del  Insti- 
tuto teológico  pastoral  del  CELAM;  P.  Ignacio  Díaz  de  León,  Secretario  de  Ecu- 
menismo de  México;  P.  Ernesto  Bravo,  Secretario  de  Ecumenismo  del  Ecuador; 
y  los  expertos  P.  Oswaido  Santagada,  de  la  Argentina  y  P.  Humberto  Muñoz,  de 
Chile. 

Se  trató  ampliamente  sobre  la  problemática  de  la  situación  y  sectas  más  activas 
en  América  Latina.  Como  resultado  del  encuentro  se  prepara  la  publicación  de 
un  libro  sobre  el  tema. 

SEGUNDO  COLOQUIO  LATINOAMERICANO  DE  TRABAJADORES 

ECUADOR  (  SIAL  )  .-  Del  10  all  5  de  Agosto  se  realizó  en  San  Antonio  de  los 
Altos,  (  VENEZUELA  ),  el  segundo  coloquio  de  "Movimiento  de  trabajadores  e 
Iglesia",  en  el  que  participaron  45  delegados  de  14  países,  entre  obispos,  sacerdotes 
y  laicos  que  trabajan  en  pastoral  social,  obrera  y  movimientos  apostólicos,  junta- 
mente con  sindicalistas  de  la  Central  Latinoamericana  de  Trabajadores  (  CLAT  ). 

Al  concluir  la  reunión,  el  doctor  Guzmán  Carriquiri,  del  Pontificio  Consejo  de 
Laicos,  en  una  entrevista  para  "Actualidad  Eclesial"  del  Diario  "El  Comercio" 
de -Quito  expresó:  "Hay  dos  campos  que  me  parece  son  prioritarios  en  la  acción 
de  la  Iglesia  para  construir  nuevas  formas  de  convivencia  en  América  Latina:  El 
de  los  trabajadores  y  el  de  los  creadores  y  difusores  de  la  cultura.  Esta  es  una  for- 
lacerse  presente  la  Iglesia  en  el  mundo  del  trabajo". 
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OBISPO  CHILENO  DESIGNADO  PARA  CONSEJO  PONTIFICIO 
DE  FAMILIA 


CHILE  (  SIAL  )  .-  Con  fecha  4  de  Agosto  se  publicó  el  nombramiento  del  ac- 
tual Obispo  de  Chillán,  Monseñor  Francisco  José  Cox,  para  el  cargo  de  Secreta- 
rio del  Consejo  Pontificio  para  la  Familia,  que  preside  el  Cardenal  Knox,  de 
Australia. 

El  nueve  de  Mayo  pasado  el  Santo  Padre  constituyó  el  Consejo  Pontificio  para 
la  Familia.  Sus  miembros  son  seglares  tanto  hombres  como  mujeres,  sobre  todo 
casados  de  todas  partes  del  mundo  y  de  las  diversas  áreas  culturales,  nombrados 
directamente  por  el  Sumo  PontiTice. 

Al  Consejo  le  corresponde  promover  la  pastoral  de  las  familias  y  el  apostolado 
específico  en  el  campo  familiar  aplicando  las  enseñanzas  y  orientaciones  del  ma- 
gisterio eclesiástico,  de  manera  que  puedan  realizar  la  misión  educativa,  y  evange- 
lizadora  y  apostólica,  a  la  que  están  llamadas. 

Este  organismo  nace  del  reciente  Sínodo  de  Obispos,  cuyo  tema  central  fue 
"La  misión  de  la  familia  cristiana  en  el  mundo  contemporáneo".  La  designa- 
ción del  Obispo  de  Chillán  para  tan  alto  cargo  en  la  Curia  Romana  es  un  nuevo 
gesto  de  confianza  del  Santo  Padre  en  el  episcopado  chileno. 

LOS  SACERDOTES  Y  LAS  ELECCIONES  EN  MEXICO 

MEXICO  (  SIAL  )  .-  El  Delegado  Apostólico  en  México  Mons.  Jerónimo 
Priogioner  y  Mons,  Genaro  Alamilla,  Secretario  General  del  Episcopado  Mexica- 
no, dieron  a  la  Prensa  un  comunicado  conjunto  acerca  de  la  actitud  que  los  sa- 
cerdotes deben  observar  respecto  a  la  política.  El  texto  dice  que  "Los  sacerdotes 
no  deben  opinar  sobre  política  electoral.  Les  corresponde  el  campo  espiritual,  sin 
eludir  las  cuestiones  que  afectan  al  bienestar  del  pueblo.  Las  opiniones  que  sobre 
este  bienestar  emitan  no  deben  entenderse  como  crítica  al  Gobierno  o  a  la  legis- 
lación nacional.  El  Episcopado  actúa  con  respeto  al  marco  jurídico  del  país  y  de 
las  instituciones  nacionales  que  tiene  el  pueblo  para  su  gobierno". 
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P.José  Manuel  UUoa 
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Confesor  ordinario  del  Monasterio 
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P.Alberto  Proaño,OSA. 
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P.Nelson  García 

Capellán  del  Instituto  Pérez  Pallarez. 
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Párroco  de  Guápulo. 
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P.Angel  Sotomayor.OFM. 

Vicario  Cooperador  de  Guápulo. 
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81 

P.Hipóüto  de  Luis.OCD. 
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P. Femando  Domínguez,^ 

..lA   Vicario  Cooperador  de  Santo  Domin- 

go  de  los  Colorados. 
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